
NARIGUETA. - No te muevas Topazín

porque no Quiero degollarte.

VERDADES INDISCUTIBLES

ALIMENTO
•*

para los niños, es* indispensable
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ENTRETENIMIENTOS
Con premios para las soluciones

exactas qne nos envíen nuestros

pequeños amigos •

"TOPAZÍN" ha dividido sus entretenimientos

en dos secciones. Una para los lectores de San

tiago exclusivamente y la otra para los lectores

de provincias.

Quiere, de esta forma "TOPAZÍN", poner a

prueba el ingenio de todos sus favorecedores, dán
doles el tiempo suficiente a los niños santiagui-

nos y de provincias, para que todos, sin excepción,
puedan enviar soluciones.

Premiaremos a los niños de Santiago que nos

envíen soluciones exactas, con regalos y dinero,
como hasta aquí lo hemos hecho. Les niños de

provincias recibirán sólo premios en dinero, por

intermedio de los agentes que en cada ciudad tie

ne "TOPAZÍN".

LOS PROBLEMAS PARA LOS NIÑOS DE

SANTIAGO, ESTA SEMANA, SON LOS SIGUIEN

TES:

SALTO DEL CABALLO

ío £U- el

—

i

ba- to y|
tra-

*

o- xi- no ja'

pe- tu 9 jTra- 51 ÉÉ es el

ba- LP. te ob- via- e- a- y

men- 0 to es í>0- ma- se- del

Por jo ló tu cre- li un ro:¡
En los primeros cuatro números de "Topazín" ya

hemos dado las instrucciones para la solución de los

"Saltos de Caballo". Rogamos a los lectorcitos que se

Interesen por participar en el concurso de esta sema

na, se informen sobre el particular, releyendo las ins

trucciones mencionadas.

EL LABERINTO DE LA ZARZAMORA:

i n a n i t o se

«cutió

% a r zaniora, y

a h " r a qne

quiere ir a ca

sa, no sabe có

mo hallar el

camino en

medio de ese

laberinto.

¿Quién le ayu

da a Juanito?

Las solucio

nes deben tra

bajarse en la

siguiente forma: Rellenar con lápiz negro o de co

lor todos aquellos caminos que estén tapados. Por eli

minación hecha en esta forma, aparecerá al último en

blanco el único camino que conduce de la entrada en

la parte superior del cuadro hasta la estrella a la de

recha abajo.

Las soluciones, como de costumbre, deben enviarse

a Casilla 2265, hasta el Martes 16 de Agosto. La recep

ción se cierra a las 6 P. M.

Lista de premios de ENTRETENCIONES de

Santiago y provincias, va en página 102.

Programa de las matinées "Topazín"
va en pág. 103.

Resultado Concurso "Tngal,tugal . . , salir a bus-

cal", va en pág. 119.

Resultado entretenciones, Santiago, número

anterior, va en pág. 119.

LOS PROBLEMAS PARA LOS NIÑOS DE PROVEÍ.

CÍAS, ESTA SEMANA, SON LOS SIGUIENTES:

LA TARJETA DE VISITA

¡AdeÜteDenraíl
RSVA

En la bella ciudad

de Riva, a orillas da

uno de los más hermo

sos lagos del Tirol, vi

ve la señorita Adelita

Dervat. Resuelta, como

estaba, a no casarse, si

no había de ser con un hombre inteligente, y dada la

frecuencia con que se suele hablar entre pololos de

música y autores de óperas, aprovechó una curiosa

coincidencia que ofrecen las letras que aparecen en

su tarjeta de visita aquí reproducida, para probar ia

vivacidad de espíritu de los jóvenes que la pretendían.
Cuando alguno de ellos le preguntaba qué ópera le

gustaba más, ella le alargó su tarjeta, diciendo senci

llamente: "Mi contestación podrá usted hallar, colocan

do en forma conveniente todas las letras que apare

cen en esta tarjeta, y esa contestación le dirá de qué
autor es mi ópera favorita".

¡A ver lectorcitos! ¿Cuál era la contestación de

la chiquilla?

CUADRO MÁGICO:

Coloqúense todos los

números impares entre

1 y 49, de tal manera

en el cuadrado de 25 es

pacios adjunto, para

que, sumados tanto ver

tical, como horizontal,

y d":aeei-jaíriie:rite, arro

jen la suma de 125.

Habréis de respetar,

por supuesto, la coloca

ción dada a los núme

ros 5, 7, 13, 19, 21, 33,

39, 45 y 47, y los núme

ros que faltan colocar, son todos los restantes de los

impares entre 1 y 49.

Las soluciones deben enviarse por correo. Entre

tenciones "Topazín" — Casilla 2265. — Santiago. Los

envíos deberán hacerse antes del Domingo 21, y la lis

ta de los premiados la publicaremos en "TOPAZÍN" del

25 del actual.

¡21 471359 5
7

¡33
19

¡45 i.

ADVERTENCIAS

Las soluciones deben enviarse, SIN EXCEP

CIÓN, acompañadas del cupón que se publica en

página US. Sin este requisito no se tomarán en

cuenta.

Todas las soluciones deben entregarse perso

nalmente, en Moneda 1367. Por correo, los envíos

deben hacerse: ENTRETENCIONES "TOPAZIN".

Casilla 2265. — Santiago.

El programa

de las matinées

"Topazín", va

La pág. 102.

Este cupón da

derecho, sin

otro desembol

so a una entra

da.

Matinées ''Topazín"
Santiago, Agosto 13 de 1932

CUPÓN

Entrada y Sorteo

Canjeable en Moneda 1367

o en el teatro que se desee,

- TOPAZIN -
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DIRECCIÓN Y ADMINISTRACIÓN:

MONEDA 1367

TELEFONO 89851 :— : CASILLA ¡5265

AÑO I N.o 5

Santiago, 11 de Agosto de 1532

Este ejemplar es propiedad de

TOKCILl©

ÍASTA
la fecha lo que nos

pasaba a nosotros, los ni

ños, no le interesaba a na

die más que a nuestros pa
dres y a una que otra tía que-
lendona que nunca falta en la
familia.

Nadie nos llevaba ni en los

tacos, y los grandes abusaban

•on nosotros como chinos. Los

señores que andaban en auto,

!>asaban
a todo vuelo frente a

as escuelas a la hora de sali

da, y nos hacían pasar unos sus

tos feroces, sin que nadie nos de

fendiera .

Los maquinistas de carro aun

que nos vieran parados en la es

quina, le ponían el ocho y más

de una vez se nos ha castigado
por llegar- tarde a clase, por

culpa de uno de esos bárbaros.

En los espectáculos públicos,
los grandes nos plantaban un co

dazo y nos encumbraban deján
donos colgados sin ver otra cosa

que la retaguardia de los im

prudentes grandotes.
Y así como éstos, mil abusos

se cometían a diario con la fra

ilada chica, sin tener a quién
Quejarse, Porque aun nuestros

padres, cuando llegábamos em

barrados por el costalazo recibi

do al tirarnos del carro sobrean-

dando, nos bajaban los pantalo
nes y nos tocaban la marcha de

Yungay en... donde no es pa
ra tocar música. Y todo porque
en los tranvías no lo cotizan a

uno cuando levanta el dedo.

Basta ya. Topazín está para
defendemos y armar las roscas

yeguas, y a todo caballo, aunque
la frase sea demasiado "cuadrú

peda". Cada vez que ocurra un

abuso de esos, compañeros, se

saca un lápiz, se toma el núme

ro del auto, o del tranvía, o el

nombre del atropellador, y se

traen los datos personalmente a

las oficinas de Topazín, donde

les pondremos las peras a cuatro

y los bigotes en compota a los

patilludos que abusan porque
tienen más cuerpo que noso

tros.

Naturalmente que no hay que

mentir ni calumniar a nadie,

porque eso desacreditaría nues

tra causa. Hay que decir la

verdad. Pero si algún gallote
comete un abuso, hay que de

nunciarlo, que para eso tenemos

nuestra revista.

iY si es preciso correrle cohe

tes a algún gallo de esos bota

dos a matones, vengan a buscar

'al amigo de ustedes, a Narigue
ta Salinas, que de un solo nari-

gazo es capaz de dejar K. O. al
mismo Dempsey. Hace poquitos
días no más, un caballero qui
so pegarle a Topazín porque lan

zó una carcajada cerca de sus

oídos. Yo le saque punta a mi

nariz, agarré vuelo y de un sal

to se la enterré en un ojo. To

davía debe andar buscando el

ojo en la calle el dicho señor;
porque del narigazo le saltó le

los.
Claro que hay que ser respe

tuosos, no insultar por puro

gusto ni tratar de abusar, por
que Topazín los va a defender;
porque eso sería para que yo mié

cabreara y los dejara abandona-
ríos .

Pero, cuando traten de abusar

con los chicos, vengan a ésta, su

casa, donde los proveeremos de

coro'bc.3 para repartir a domici
lio

NARIGUETA SALINAS.

Peg'as para sacar pica
Se toma una chaucha en la mano.„ Y si el

que hace la prueba es "palote" o sea hombre de

plata, puede sacar nn peso fuerte; pero esto es

peligroso en estos tiempos en que por un peso
la gente anda matando en la calle.

Con Jo, moneda en la mano se invita a un

amigo bien releso a jugar al cara o sello y se

le dice:
—Te jue;;;o una chaucha al "cara o sello".

Si sale cara gano yo y sí sale sello pierdes tú.

El cabro acepta, y juega. Sale cara. Gana

usted. Sale sello: pierde el otro, o sea siempre
gana usted.

Este jueguito hay que hacerlo donde no

haya carabineros cérea, porque e3tán retiesos

con los estafadores.

Otra muy graciosa, pero con cierto peli
gro para el que la hace.

Se pesca al cabro más cara de niño muer

to del curso, y se le pregunta:
—¿Sabes tú qué diferencia hay entre un

puntapié por delante y otro por detrás?
—No, oye, es la contestación fija.

-So que el puntapié por delante és muy
difícil darlo, porque se la cachan a uno; en

eambio el por detrás se da así..., y jpaf !, se le

planta 'la patada. Y se aprieta a correr, por

que poi' muy bruto que sea el otro se va a po

ner be el) o un quirquincho.

Se llega al colegio y se busca a un cabro
- -siempre pilotos tienen que ser—de esos que

andan tirando facha con la plata.
---Oye, ñato, fíjate que se me perdió el

lápiz, y no tengo ni cobre. Préstame dos chau

chas.

Eí gallo entrega las dos chauchas, y en

tonces se le dice:
—Oye, como yo soy recontra formal, te

voy a firmar un recibo.

Y aunque el otro se resista, hay que fir

márselo, porque en el recibo está la patillita.
El recibo dirá: "He recibido la cantidad de 40

centavos que le pagaré mañana". No se le po

ne fecha. Así cada vez que le van a cobrar las

dos chauchas, se pide el recibo y se contesta -.

'Hasta mañana, ñato"
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Aquí tenéis cuatro nuevos modelos de recor

te. Ante todo pegad la página sobre cartón del-

gao.o, y recortad en seguida las cuatro piezas
impresas en colores. Para armar a "Chaplín" y

al "oso", enrollad las tiras laterales alrededor

del dedo y pegadlas en él reverso del mono, tal

como se indica en el croquis correspondiente im

preso en negro. Ya podéis jugar con los dos mu-

r.-^Ci'^e e.del scee.brero tal como se ir.dioa en

croquis en negro.
'

"Ña Flaca" se are. .a en igual forma. Ea¿

vez que hayáis curvado la pieza coiT^sr---'-'-'-^1*
al sombrero de "Ña Flaca", pegadla en los cos

tados del tubo que hayáis armado con .su ca

beza .

Ahora moread los dos muñecos sobre el de-

delgada y lo tendréis provisco de una hermosa

"Ño Flaco" lleva un tarro de pelo largo y corbata. Un pañuelo enrollado en la otra ma-

torilioso. Enrollad alrededor de vuestro dedo pul- no hará de pañuelo de rebozo de Ña Flaca. Es-

par y a lo largo, la pieza cuadrada, hasta que tirad y encorvad alternativamente vuestros de-

un canto se sobreponga al otro, y pegad con go- ditos y veréis, cómo el matrimonio FV-co os ¿a-

ma los dos cantos. Por último montad la tapa luda cariñosamente.

EL MEJOR PRINCIPIO NADA VALE SIN UN BUEN FIN

— TOPAEÍN —

i
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tía vieja Cucaracha sintió un

ruido en el fondo del huerto y

echando sobre sus hombros su re

gio abrigo de gangocho con In

crustaciones de papel de diario,
salió con el cabo en la mano. No

crean que con el cabo del retén

de carabineros, cuya gordura no

permitiría ni a Dempsey tomarlo

en esa forma. Salió con el cabo

de una vela, que era tan corto que

más bien debían haberlo rebaja
do a soldado paro.

lia vieja Cucaracha vivía en el

camino del Tropezón, en una ca

sa vieja, tan vieja o más vieja
que ella, cuyas tejas parecían que
rer venirse al suelo haciendo el

salto suplicio unas con otras. La

casa se componía de una pieza

grande donde vivían ella y su pe

rro Mastín.

Afe fondo el huerto, en el cual

estaban sembrados una. mata de

zapallo, una parra más chueca que
Ea Cucaracha, misma, ambas con

flores ya, y un columpio que a

pesar de ser primavera no había

dado flores.

JJa Cucaracha, vela en mano,

abrió la puerta remeciendo suave

mente con un puntapié al Mastín,
que después de lanzar un ladrido

en latín y otro en francés, siguió
a su ama olfateando el suelo.
— ¡Arriba. las manos! gritó una

voz fuerte.

Ija Cucaracha sintió que un su

dor frío le corría por el cuerpo y

sin contestar levantó las manos. El

perro quiso hacer lo mismo, pero
*■« le resbalaron las patas de atrás,
y volvió a su posición normal.
—Apague la vela, señora, dijo

roncamente otra voz oculta tras

uu zapallo enorme que parecía un

zepelfn.

Ijü Cucaracha quiso apagarla y

trató tile soplar tres o cuatro ve

ces, pero se pifió. IJe salía un chi

nitio fiar-.-, adentro en ce/, do so

plido para, afuera.

í'iuí de los :i>r.t.li.i'-iiUv: noctur

nos. . . tk-.cimos ,-^:ütaiiioe porque
a i ¡i- f i •».-•• de la madrugada y en

trando por {« tapia del fondo no

podían ser visitas de etiqueta. Uno

de ellos encendió un fósforo y a

la luz de él pudo obsei-var la Cu

caracha a un hombre chico, ves

tido con unos pantalones más lar-

go¡y que el susto que tenía, y ta

pado el rostro con un antifaz. El

otro parecía más chico todavía y

un poco más quedado en las huin

chas, porque no abandonó para

nada el zapallo.
—¿Dónde tienes tus joyas? di

jo de pronto, el del antifaz.
—¿Joyas yo? Balbuceó la vie

ja. Pero si yo soy una pobre mu

jer que apenas tiene para comer.

—Vieja avara, larga lo que po

sees o vas a perder la cabeza.
—La Cucaracha un poco más

dueña de su ánimo, observó que

el bandido padecía de una ron

quera tal, que la voz parecía salir-

le del otro mundo.
—Caballero, si TJd. desea con

vencerse, visite mi palacio y se

dará cuenta de que mis joyas son

este perro y un diente de oro que

uso en el día nada más, porque

una noche me dormí con él... y

me lo tragué. Si TJd. supiera el

trabajo que me costó encontrarlo

;tl día siguiente!
Ix>s bandidos iban resueltos, y

sin admitir más escusas, siguieron
a la vieja hasta la única y as

querosa habitación de su Palacio.

En la mano derecha del bandi

do que estaba en el zapallo relu

cía el metal de un arma. Era, se

guramente, un revólver enorme al

cual la Cucaracha no le despinta
ba el ojo, calculando que una ba

la salida de ese cachivache le po

dría producir una perforación de

masiado grande.

—Registren. Están en su casa,

El bandido del antifaz se lar-

:-('» a registrar y en el eaióim de

:!./;s'tc;iL', sin azúcar, que servía de

velador, encontró el fa.re.eso diente

iíe oro de la vieja.
—Helo aquí, amigo, exclamó con

i'iiii. satisfacción propia di» ímien

ila con lo miic buscaba.

—Macanudo, contestó el bandido

del zapallo que ocultaba el ros

tro en una gorra amplia metida

hasta las orejas. Pero, agregó, ne
cesitas decimos, bruja, cuálea son

las palabras mágicas que tú pro
nuncias para usar este diente, y

conseguir lo que deseas.
—Mentira, eso es mentira- Y©

no soy bruja. Yo no tengo pala
bras mágicas.
—Es inútil que lo niegues. Sa

leemos tu secreto y estamos dis

puestos » robártelo cueste lo que
cueste.

A esuj, altura de la escena, se

sintió de repente un grito horro

roso, lastimero, profundo.
— !Socorro!

¿Qué había pasado? Mastín,
aprovechándose de que era perro, le

había enterrado los dientes hasta

las encías, al bandido de la gorra

y éste había lanzado un grito do

loroso, como de un niño al cual

castiga su madre.
—Áh, vieja salvaje. . . Tú eres

la culpable de que a mi compa

ñero lo haya mordido ese perro.

l>e la pantorrilla del bandido sa
lía abundante sangre que había

empapado por completo el panta

lón, la estera, el entablado y a

no haber 'ocurrido algo extraordi

nario, habría llegado al fondo do

la tierra.
—Cucaracha: o tú pronuncias

las palabras misteriosas para qwe

t sta herida se cierre inmediata

mente, o aquí mismo te mato co

mo a un perro.

Mastín, al oír est;?, frase, bayo
como una liebre.
—Bien, señores. Perdonadme la

vida. Ijh frase es: Aleluya... Ale

luya. . . tres molinetes y una alta

na.
—JLael huinchas, me; o.st«>-. to

mando el pelo, vieja.
—Pronuncíalas y verás que apre-

f.-ai-do el diente entre el dedo £n-
iíícc y .-i: iti,-f..!n(uo sanará tu aaml-

(PASA A LA PAG. U81

CUANDO EL ESPÍRITU ESTA ABATIDO. ES MENESTER SACUDIRLO

- TOPAZIN ~
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Sábado 1$ de Agosto, a tas 14.30 horas

R O G R A M A

TEATROS COLISEO X- O'HICrC-rwft

I PARTE

Cine. Se- exhibirán sólo petíctJÍas cótnitaKh.

VARIEDADES

H PARTE:

Castillo y sus animales amesíradcs.

Alfredi y Chalupa: Cómicos y cantantes

ni PARTE!

Sorteo y entrega a los lectores de "Topada", «te tos

Sagaeies con que hayan sido favorecidos.

EN CADA TEATRO SE DICTARA UNA

CONDUCIRSE EN UN TEATRO

LISTA D

TEATROS CARRERA Y NOVEDADES

I PARTE-.

Programa cómico cinematográfico

VARIEDADES

n PARTE:

Maíui'ana y sus mañéeos. Gran acto de ventrilo

quia.
Suco y Topazín con sus graciosos námeros.

¡II PARTE:

Sorteo y entrega a los lectores de "Topazín", de
los juguetes con que hayan sido favorecidos.

CONFERENCIA SOBRE: "MODO DE

AL PRODUCIRSE UN SINIESTRO"

PREMIOS
TEATRO COLISEO

Ler Premio. — Una muñeca.

£.0 Premio. — Una suscripción.
a «Topaaín".
S.ér Premio. — 12 premios, cada

Sino, una música de boca.

4.o Premio. — 12 premios, cada

uno, de un juego de lotería.

TEATRO NOVEDADES

I.er ¡Premio. — Una cocinita.

2.o Premio. — Una suscripción a

"Topazín".
S.er Premio. — 12 premios, cada

uno, de un mono de cuerda.

4.o Premio. — 12 premios, cada

uno, de una corneta.

TEATRO CARRERA

Ler Premio. — Una muñeca.
2.o Premio. — Una suscripción a

"Topazín".
3,er Premio. — 12 premios, cada.

uno de un caballa.

4.o Premio. — 12 premios, oada

nao, de una flauta.

TEATRO O'HIGGINS

Ler Premio. — Una muñeca.

2.o Premio. — Una suscripción a

"Topazín".
S.er Premio. — 12 premios, cada

ano,- de un caballo.

4.o Premio. — 12 premios, cad»

uno de ana chicharra.

CALZADO MONO OBSEQUIA ENTRADAS Y TOPAZIN. — ARTURO PRAT 959, RECOLETA

199, RASCUÑAN 690. EN CADA TEATRO SE SORTEARA UN PAR DE ZAPATOS.

La entrada para las matinées "Topazín", se obtiene recortando el cupón que aparece en la

página 2, y ella es válida para niños y adultos desde 2 a 90 años. Sin entrada nadie puede pre
senciar una matinée.

El canje puede hacerse en Moneda 1367, desde el Jueves 11 al Sábado 23, Horas de ofici

nana: de 8 a 12 y de 14 a 19 horas.

El día de la función en la boletería de los teatros.

PREMIOS PARA LAS SOLUCIONES DE SANTIAGO

SALTO DEL CABALLO

Primer premio: Un vale por 25 pesos en merca

derías, obsequio de la Zapatería "CASA IMPERIAL",

Estado 364.

Segundo premio: 10 pesos en efectivo.

Tercer premio: 5 pesos en efectivo.

Cuarto premio: 5 premios de dos plateas cada uno

para la matinée del Domingo 21, en el Teatro Coliseo

Quinto premio: 5 premios de dos plateas cada uno,

para la matinée del Domingo 21, en el Teatro No

vedades.

Sexto premio: 10 premios de una platea cada uno,

para la matinée del Domingo 21, en el Teatro Poli-

teama.

EL LABERINTO DE LA ZARZAMORA:

Primer premio: Un vale por 25 pesos en mercade

rías, obsequio de la Zapatería "CASA IMPERIAL",

Estado 364.

Segundo premio; 10 pesos en efectivo,

Tercer premio-: 5 pesos en efectivo.

Cuarto premio: 5 premios de dos plateas cada uno,

para la matinée dc-1 Domingo 21, en el Teatro O'Hig
gins.

Quinto premio: 5 premios de dos plateas cada uno,

para la matinée del Domingo 21, en el Teatro Se

tiembre.

Sexto premio: 10 premios de una platea cada uno,

para la matinée del Domingo 21, en el Teatro Ba-

quedano.

PREMIOS PARA LAS SOLUCIONES DE PROVINCIAS

TARJETA DE VISITA:

Primer premio: 25 pesos en efectivo.

Segundo premio: Una suscripción & "Topazín",

por un año.

Tercer premio: 10 pesos en efectivo.

Cuarto premio: 5 pesos en efectivo.

EL CUADRO MÁGICO:

Primer premio: 25 pesos en efectivo.

Segundo premio: Una suscripción por un ano »

"Topazín".
Tercer premio: 10 pesos en efectivo.

Cuarto nremio: 5 pesos en efectivo.
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i Niños
Cuando necesiten zapato e, exijan a sus papes que sean de la

CASA IMPERIAL
ESTADO 364

Ni en precio ni en calidad admitimos competencia
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Julio y Germán son insepara
bles, aunque sus caracteres di

fieren por completo.
Julio es dominante, manda

ron; siempre se cree superior a

sus amigos. Le gusta sobresa

lir en las discusiones y dárselas

de "matón", pegándole a algu
no de menor resistencia física

que la suya; en una palabra, es
un cabro que da importancia a

sus 15 años.

Germán tiene un año menos

que su amigo; es callado, tími-.

do, apocado; jamás se atreve a

desdecir a sus compañeros,
quienes se aprovechan de su su

misión. Lo tienen para los

mandados: "Germán, recoge ese

libro que se me cayó". "Ger

mán, cópiame esta tarea". "Ger
mán, búscame el lápiz, que per
dí en el recreo"— y Germán

obedece pacientemente para re

cibir, en señal de agradecimien
to, uno que otro coscorrón, y al

gún pellizco.

Julio es el que más abusa de

su bondad, y como están en el

mismo curso, siempre lo tiene

cerca de sí para que le "sople".
La amistad de estos niños es

muy antigua, por ser conocidas

las familias de ambos. Viven en

la misma calle, así es que vuel

ven y se van juntos al colegio.
Germán, pese a los malos tra

tos de Julio, quiere entrañable

mente a su amigo, y se desvive

por complacer todos sus capri
chos. Cuando más sufre el po
bre niño, es el día en que re

parten las notas mensuales. . .

Y es que las notas son el fiel

testimonio de la aplicación y

comportamiento del alumno du

rante el mes. Naturalmente, co
mo Julio es flojo y se ocupa só

lo de reírse de los profesores y
hacer tonterías mientras trans

curre la hora de clase, sus re

sultados son bastante malos al

final; entonces descarga su ira

sobre Germán, que recibe ópti
ma recompensa a sus estudios.

Lo reta sin motivo; se ríe has

ta de su modo de andar; lo ri

diculiza delante de los demás

muchachos; no lo deja vivir en

paz. Pero Germán, ni se enoja
siquiera, aunque en su interior

sufre, no lo demuestra, y se ha

ce el desentendido.
Y no crean ustedes que Julio

no quiere a su amigo, no, no es

eso . El no tiene culpa de sus

sentimientos egoístas; las exce

sivas regalías de sus padres co

mo a "hijo único", hacen de él

un muchacho antipático, cuya

compañía es indeseable. Acos

tumbrado a que nadie contraríe

sus deseos, cree que todos están

obligados a satisfacerlos, y como

Germán es su más íntimo ami

go, el que realmente lo estima,
tiene que "pagar el pato" con

más frecuencia que los otros.

En clase puede oírse muchas

veces el siguiente diálogo:
—Germán... sácale punta a

mi lápiz. . .

—Con mucho gusto...; pero
escribe mientras tanto con el

mío; no sea cosa que te atrases

en tomar los apuntes...; des

pués los copiaré yo- ..
—No, no quiero, no me gusta

tu lápiz... tiñe poco... Anda,
apúrate. . .

—Sí. . .ya está Esto. . .

—Psch. . . ¡hay que ver! . . . ¡no

sirves ni para sacarle punta a

un lápiz! ... so burro. . . has de

jado tan filuda la punta, que no

puedo escribir.

Y Germán, con su paciencia
admirable y conociendo el ge

nio de su amlguito, no respon
de una sola palabra.
Muchas veces el pobre mucha

cho, estuvo tentado de contes

tar a las despectivas frases que

Julio le dirigía, aún en presen
cia de los demás compañeros;
pero su innata timidez sellaba

sus labios trémulos de ira. Sí,
ira, amor propio, rabia de ser

él, el "hazmerreír" de todos los

del curso; rabia porque no po
día remediar que lo tuvieran pa
ra "blanco" de todas las bromí-

tas pesadas; pena, al compren
der que siempre sería mozo de

los demás, que eternamente ser

viría, sin recibir ni tan sólo dos

palabras de agradecimiento.

Pero, ¿qué hacer? Todo aque
llo era más fuerte que él. Sí al

guna vez intentó rebelarse, Ju
lio estaba pronto a ponerlo en

ridículo con sus ingeniosas fra
ses llenas de crueldad ... y lo

volvía a dominar con su perso

nalidad, inconfundible de chi

quillo regalón y mal criado.

Sufría Germán al darse cuen

ta que se estaba creando a su

alrededor una atmósfera que le

sería difícil deshacer y que le

perjudicaría más tarde. Si así

continuaba, estaría obligado a

ser siempre sumiso, dulce y ser

vicial; a no decir jamás una pa
labra en un tono más alto que

el acostumbrado, toda su vida
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sería desgraciado... sería "na-

Aquel día el colegio estaba de

fiestas, como también todos los

establecimientos educacionales

de la capital. Se recordaba un

hecho patrio glorioso y los alum

nos tendrían clases sólo por la

mañana .

En la tarde asistirían a un in

teresante match de football,

donde cada Liceo tenía su sitio

de honor reservado.

Los chiquillos estaban tan con

tentos, que les era imposible
concentrar su atención a las ma

terias que pasaba el profesor.
¡lY por fin llegó el deseado

momento!!

El lugar donde se celebraría

el match, presentaba un aspecto
pintoresco.
La enorme mayoría de los es

pectadores, correspondía a los

estudiantes, quienes daban a su

lengua, extenso recreo.

¡Qué bulla Infernal! Aquél
grupo avivaba a algún jugador
que pronto tomaría parte en el

espectáculo; el de más allá, lan
zaba estruendosos "hurrahs", por
la prosperidad de su colegio; y
varios chiflaban con fuerza a loe

vendedores de bebidas y golosi
nas.

Nuestros amigos, sentados jun
tos, platicaban animadamente.

Julio estaba en su día, compró
naranjas y amistosamente las

consumió con Germán, quien
pensaba para sí, lo agradable
que todo resultaría si su genio
fuera siempre como ahora. Y en

aquel momento sucedió el Inau

dito hecho que tuvo la magia de

cambiar por completo la vida de

Germán. Justamente encima de

su cabeza, colgaban los pies de

un muchacho que comía mani

con entusiasmo. Tan entusias

mado estaba, que se entretenía
en echar las cascaras encima de

los cabellos de su vecino Infe

rior.

Era moreno, bastante bien for

mado, a cada cascarita que caía

sobre Germán, las carcajadas de
él y sus amigos, contribuían a

aumentar el bullicio reinante.

Germán ni siquiera se atrevía

a mirar hacia arriba, sólo pasa
ba la mano por la cabeza y co®

calma la limpiaba de los resi
duos de maní.

Al notar los demás que el mu

chacho no daba ni muestras de

enfadarse, también compraron
maní y con tanta energía se en

tregaron a la diversión, que

pronto se descargó sobre Ger

mán una verdadera lluvia de

cascaras.

El corazón le latía con fuer

za, las sienes le martilleaban, y
su rostro estaba rojo de ira y
de vergüenza... j ¡Ahora sí que

era el juguete de todos!! ¡¡Aho
ra sí que estaba marcado para

ÍPasa a la Pág 11SJ

EL VERDADERO VALOR CONSISTE EN SABER SUFRIR

~ TOPAZIN -
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VIAJES DE DIEZ MINUTOS
LOS ESTADOS DEL NORTE

DE ME.UCO

Proseguiremos nuestro viaje por

Méjico, visitando el estado de SAN

LUIS POTOSÍ.

1. En el territorio de San Luis, lla

ma la atención el contraste que

ofrecen los terrenos áridos del Nor

te y Oeste, con los fértiles y ame

nos del Sur y Este, en donde hay
frondosidad y feraces campiñas.
Aunque hay en este territorio al

gunas llanuras, en' general es país

na juato, Querétaro y Veracruz. Ha

bían sí tribus bárbaras de la raza

ehichimeca y huaxteca, y de los

g-uachichiles.
2. Prosiguiendo nuestra marcha

hacia el Golfo de Méjico, entramos
al territorio del TAMAULIPAS, que
se extiende hacia el Norte hasta la

frontera con los Estados Unidos, y

cuya capital es la pequeña ciudad

llamada Ciudad Victoria Este esta

do ocupa una de las más bellas re

giones de Méjico. Atraviésalo la

sierra Madre, presentándose coro-

NUEVO LEÓN, con su capital Mon

terrey. Esta ciudad fué asediada por
las fuerzas norteamericanas en Se

tiembre de 1846, después de ana he
roica resistencia que habían hecho

sus habitantes para oponerse a] in

vasor. Durante la Conquista el ac

tual territorio del estado de Nuevo

León, estuvo habitado por indios de

buena índole, hospitalarios y entre

gados a la caza. Al finalizar el si

glo XVI, un religioso Franciscano

llamado Fray Diego de León, guia
do por algunos indígenas, abandonó
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montañoso. Diversas cadenas de

montañas le atraviesan, circuyendo
hermosos valles como los de San

Luis y San Francisco. Ahora veréis

un espectáculo de gran rareza. Lo

ofrece el río Pinihuana, cerca de la

ciudad de Rayón, que se encuentra

en las inmediaciones de la fronte

ra con el estado mejicano de Gua-

na juato. Ese río, afluente del. río

Verde, se precipita de gran altura,
formando una cascada sumamente

pintoresca. Es tal la violencia de su

caída que no interrumpe el paso del

transeúnte que transita por la ca

rretera que en esa parte del valle

pasa debajo de la bóveda de cris

tal de la cascada. La capital del

estado también se llama San Luis

Potosí, y por su cercanía al puer

to de Tampico, es un importante
centro comercial, desde el cual bi

furcan líneas ferrocarrileras hacia

los cuatro puntos cardinales. Parece

que el terreno que hoy ocupa el

estado de San Luis Potosí, no te

nía nombre ni pueblo alguno duran

te la época de la Conquista, pues.

por lo que Way escrito sobre la

extensión del Imperio mejicano, és

te nunca llegó más allá del terri

torio de los actuales estados de Gua-

nada de bosques de maderas precio
sas y formando hermosos valles. El

Sur del estado está lleno de bellezas

naturales. En él, el calor es sofocan

te. Las riberas de los ríos están li

mitadas por verdaderas selvas de

ébanos, comas y otros árboles, don
de las lianas y los bejucos se en

trelazan y ayudan a los cardonales

a hacer impenetrables aquellas sel

vas perfumadas por el liquidámbar.
El cielo azul con su sol color oro

sirve como bóveda a aquella na

turaleza engalanada que representa
uno de los templos más bellos y

suntuosos del Universo. Los coli

bríes de mil colores pespuntan el zá
firo del horizonte, y en las ondas

del río, sobre sus islas flotantes, se

tienden los lagartos y los cocodri

los. Del fondo de la selva sale el

alarido de la fiera, dueña de aque

lla naturaleza sublime. Gracias al

coronel español, fundador en tiem

pos de la Colonia, de la mayor par

te de las poblaciones del estado de

Tamaulipas, fué éste el territorio en

el cual se redujo a los indios de

una manera completamente Dací-

fica.

3. Avanzando ahora hacia el Oes

te, nos encontramos con el estado

el monasterio en que vivió hasta

entonces en Saltillo, (la actual ca

pital del estado de Coahuila, que
visitaremos en seguida), y dirigién
dose hacia el Este, estableció una

misión, a la cual se le dio el nom

bre de Villa de Nueva Extremadu

ra. Más el virrey de Méjico, que lo

era entonces don Gaspar Zúniga y

Acevedo, conde de Monterrey, no

estaba conforme con aquel nombre,
elegido por los que habían expues
to sus vidas en la colonización y
mandó que la villa surgida alrede

dor de la misión se llamara Monte

rrey, Quizo el poderoso, tener su

tronchita de gloria, como el herma

no mayor que, sin saber leer ni es-

^.iibír como se dice, se apodera
de un hulee del hermanito menor»

4. Avancemos hacia el Este. COA

HUILA, es el próximo estado con

que nos topamos. Es éste uno de los

estados más extensos de Méjico. Le

superan en superficie sólo los de

Chihuahua y el de Sonora, que lue

go visitaremos. La capital de Coa

huila es Saltillo «ue ya conocemos,

por haber sido la residencia de

Fray Diego de León, el colonizador

(CONTINUARA)

LO INÚTIL SIEMPRE ES CARO

- TOPAZÍN -



zoología pintoresca

EL TIGRE

El Tigre no es otra cosa que un

gato enorme y que, en vez de

¡dar ratones, caza vacas, ¡bueyes,
caballos y otros animales un poco
más grandes que los infelices ra

tones. Pero, por lo demás, es igua-
lito a un gato.
Ronca, arquea el lomo, saca las

uñas, y, cuando está amaestrado^
se acuesta en las faldas del doma

dor o se tiende cerca del horno

de la cocina.
Dicen que el* .tigre es el roto

mas malo de los animales. Sin em

bargo, nosotros estuvimos cazándo

los en la India y no sacamos ni un

arañazo. Con decirles que los pes
cábamos de la cola; les dábamos

unas tres vueltas en el aire; los azo
tábamos contra un árbol... y listos

los famosos tigres.
Una vez nos encontramos como

con 15 tigres que estaban tomando

agua en el río Bío-Bío, (este es un

río que está en el Kongo belga,
entrando a mano izquierda). ¿Saben
Uds. lo que hicimos, cuando nos

acercamos a ellos?

Sencillamente, les dijimos, me

neando los dedos como para lla
mar los gatos: ¡Cuchito! ¡Cuchito!
¡Cuchito!. Y el lote de tigres nos

fué siguiendo hasta Concepción, ca

pital de ese mismo Kongo. Nos dio

tanta rabia verlos tan mansos, que
los llevamos presos a todos por le

sos.

El hombre aprovecha del Tigre,
los colmillos para colgarlos en las

cadenas de los relojes y la piel pa
ra hacer preciosos felpudos. Además
las artistas de los biógrafos creen

que hacen una gran gracia retra

tándose tendidas en un choapiho
de tigre.
¡Ah! Se nos olvidaba otra cosa

para la cual ncs sirve este ani

mal: sirven para que los hombres

le pongan su nombre a los nego
cios. Así tenemos la gran Mercería

El Tigre; agencia El Tigre; zapa

tería El Tigre; botica El Tigre, etc.,
etc.

Se ha dado en decir que el Ti

gre, es el animial carnívoro por

excelencia, y hasta se le tilda de car
nicero. Sin embargo, nosotros es

tamos convencidos que al lado del

hombre es un pobre e inofensivo ve

getariano. No hay ningún animal

más carnívoro que el hombre. Y sí

no, vean Uds. como aprovecha un

chancho, por ejemplo:
Se come las orejas del chancho,

las prietas, los chunchules, la nariz,
la cabeza, en fin, todo, todo. Lo

único que no se come del chacho, el

hombre, son los pelos. No se le es

capa ni la cola.

Quedamos, entonces, en que ei

Tigre, no es tan terrible como >o

pintan, y lo calumniamos demasia

do.

NUNCA TE ENCARGUES DE DAR UNA MALA NOTICIA

- TOPAZÍN ~
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Cansado de aventurar,
y tal vez arrepentido
Flit se pone a meditar

muy triste y compungido.

En esto aparece nn zorro

famoso por lo payaso.

dispuesto a reírse a chorres
de Flit y muy despacio.

Prepara bien so cañita,
le apunta bien a los ojos
y íe larga las pelotRas
dejándoselos bien rojos.

Flit procura hacerse el bravo,
pero se le arranca el zorro

que. burlón le dice al sapo:
—no te piques que yo corro.

Decepcionado el zorrito

resuelve pedir socorro,

y llama a su papacito

para salir del engorro

Pronto llegó' el zorro viejo.

"Voy a vengar a mi hijo,

aunque te cueste eí pellejo".
el viejo al sapo le dijo.

Stf QUIERES VIVIR MUCHO, GUARDA UN POCO DE VINO RANCIO Y UN AMIGO VIEJO

- toPAxm
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EJ_ FILIBUSTERO

Creciendo Bruno se ponía de peor en peor.

Ya lio jugaba con José, pues lo encontraba de

masiado chico. Por otro lado, se hacía amigo

con sujetos de mala fama.

Empleado en diversas pactes, lo despidieron
de todos sus empleos, pues era un inútil. El po

bre muchacho
'

no .se atrevía, muchas veces

llegar a se.! caea, por temor a los golpes de bu

padre.

iia vuju uu Casse, envejecía y ae desespera
ba pensando en que su hijo mayor no' era ca

paz de continuar en su negocio y que José era

muy débil para ayudarle. Cierto día que el po

bre hombre se lamentaba, un viejo monje, ami

go ^íi"^ vino í* visitarle.

lili 'Oleseí ¡tico compartía la preocupación de

Du C --.;•*•■>; pero se compadeció más bien del

joven Je»..'; "Confíeme Ud. su hijo, díjole al

viejo, yo me encargaré de instruirle y educar

le. :m,> gusta su cara y su modo y ya verá que

barí al<ro <jo ese niño''.

lapa, uu caose no opuso ninguna dmculta,(i

a la proposición del monje. Todos los días, Jo

sé Iba a la escuela, encantado de su nueva

existencia. Estudioso y aplicado, aprendía ern

dificultad el francés, el latín, e] cálculo, etc.

En poco tiempo, hizo grandes y rápidos pro

gresos. Y comprendió en qué abismo amena-

ba caer su hermano. Cierto día que Bruno, por

casualidad habla vuelto a la casa paterna, Jo

sé le hizo suaves reproches sobre su manera

de vivir y le suplicó cambiara de existencia.

Bruno, furioso e irritado contra su hermano El

¿por. sus sabios consejos, salió bruscamente de cario

su casa, Jurando no poner nunca más los pies feliz

pobre José, deseaperado, comenzó a 'ous-

por ;oda.:¡ partos, y luego supo que ol in-

se había enrolado en una flotilla de pi-

... que iua a juntarse con otro grupo en las

Antillas. Al saberlo, José quedó aterrado, Bru

no era un hombre perdido, no había duda, ai

menos que Dios se apiadara de él. El buen Jo-

sé desconcertado, fué a contarle sus penas al

monje que lo había protegido, y le expuso, al

mismo tiempo, los nuevos proye<eos que acaba

ban de germinar en su corazón caritativo.

Y.\ monj^ levantó los brazos al cielo al oír

scmíóaníM noticia. No era para menos, pues, en

fsa. época, 1-os piratas, maleantes capaces de

todo, hacían temblar la mitad del mundo. Ha

bían arruinado a España devastando las dos

Americas y cometían fechorías tan prodigiosas

.jue hoy no se llega, a creer oasi las historian

que relatan la vida y p^rÍTwcia.s de cso-^ hom-

nr".-.



Leyendo los

diarios,
"

to

dos nos lie

mos impues

to de que

en Estados

Unidos se es

tán llevando

a efecto Jas

standes o lim

piadas de Los

Angeles. Has

ta hace poco

no nos había

mos podido

dar cuenta del por qué se llamaban de los

ángeles. Pero ayer dimos con el motivo:

Resulta que Topazín, el Narigueta Salinas,

el ñato López, el chato Pérez y otros angeli

tos tan buenos como los primeros, se reunic- .

ron en la Plaza de San Isidro y resolvieron

armar una gran competencia atlética.. Y, ¡cla

ro!—tratándose de unos ángeles como son. es

tos niños, la olimpiada tenía que llamarse de

Los Angeles.
La' primera prueba que se llevó a electo

fué una carrera de vallas, sobre los bancos

de la plaza. Esta prueba la ganó Narigueta

en 18 segundos un quinto, después de haber

quebrado cuatro bancos y una canilla. Segun

do llegó el ñato López; tercero el chato Pé

rez y Topazín no fué ni tabla,' porque en el

segundo banco se pegó uu costalazo que lo

tuvo aturdido treinta y cinco segundos do*

quintos.
El Narigueta fué muy felicitado por su

triunfo y llevado en andas alrededor de la

Plaza.

Después, se llevó, a efecto la interesante

competencia del salto de, la garrocha, eon uj

palo de bandera que el ñato López se había

traído de. la casa. La gracia consistía en sal

tar sobre un pino que existe en el medio de

la plazuela. Aquí se. desquitó Topazín, porque

fué el único capaz de salvar el obstáculo sin

salir a la rastra con ninguna rama, como

los demás competidores.
En esta prueba el Narigueta Salinas andu

vo con mala suerte, pues, al intentar su salto

se le .quebróla garrocha y se llegó a ente

rrar de cabeza en el suelo.

En seguida, correspondió competir por ei

lanzamiento de la bala. Pero, como no tenían

a mano una bala olímpica, se consiguieron

un adoquín; con lo que la prueba se convir

tió en el lanzamiento del adoquín.

Los muchachos alcanzaron muy recomen

dables distancias, siendo el vencedor Topa

zín, que lanzó ocho metros cuarenta y cinco

centímetros. Se adjudicó el premio, y el Na

rigueta se. adjudicó dos patadas de un viejo

que estaba sentado #n un banco, y a quien

le cayó el adoquín en un pie, durante uno de

los lanzamientos del Narigueta.

Con uno de los pedazos de la garrocha, los

cabros iniciaron el lanzamiento del dardo, (ja-

oooo

oooo Las grandes Biimpi
balina). Esta fué una de las competencias

más peleadas de] torneo, y se adjudicó los

honores de la victoria el chato Pérez, que

lanzó el dardo & treinta y cuatro -metros cla

vados. El pobre Narigueta, que andaba de

¡fíalas, lanzó eon gran fuerza la jabalina, pe-:

ro, como no calculó bien la dirección, ésta fué

a caer "clavada"' en el caballo de una carre

tela que estaba en la calle. El pingo se asus

tó y arrancó como alma que lleva el diablo

por la calle San Isidro abajo.

El carretelero pescó la 'huasca y persiguió

a ios chiquillos por toda la plaza, durante^ to
do el tiempo que dura una Marathón, más o

menos. Pero como los chiquillos estaban bien

entrenados, el carretelero no pudo- pillar a

ninguno.

Calmados los ánimos, ios ca

bros, a insinuación de] Nari

gueta Salinas, resolvieron ver

quién tiraba una piedra más

lejosl Sencillamente se trataba

ile ver quién era el campeón del

•'peñascazo sin impulso".

Esta prueba. no pudo

Ucear ha sta el final

de Los Angeles
oooo

oooo

levaron a efecto en la comisaría ante la pre

lacia del oficial de guardia.

I Desde luego, el campeonato de "llanto eon

fapulso" se lo adjudicó Topazín, que casi se

liurió de$ susto. El Narigueta estuvo muy

Hen en Ins "disculpas triples'', y, el chato Pé-

a tpw ■■'"■ flldso botar a gracioso, se adju

dicó un cotoio del Tamaño de la bala olímpica,

El oficial sometió a los atletas al siguiente

iterrogatorio :

—¿Cómo .v- llama Vid... jove-i

—Me llamó Narigueta, señor.

—Ese no es nombre, cabro del

\¡ sobrenombre.

—Bueno, entonces, mi

.$nas González.

-¿Dónde vive usted?

íoi

h'ablo. Es,.

llamo Mamerto Sa-

-Yo vivo en la Avenida Marta esquina de

lérfanos, contestóle el Narigueta..

--¿Está payaseando?
—le replicó el oficial.

tas calles no se juntan.
—

¡Bah!—dijo el Narigueta,- -yo no sabía

He. esas calles estaban peleadas.
El oficial, ya terminada la paciencia con

porque- le to<¿ó iniciarla al Narigueta, y, coíí|
su primer tiro, quebró los vidrios de la ven- 1

tana de una pastelería. Y no pudo ternnna';)

la prueba ésta porque un carabinero los sorf Narigueta^ le gritó al cabo c

prendió en esta gracia y los llevó a todos >;|
la comisaría, que, como todos lo sabemos, <llie ¡

da en la Plazuela San Isidro.

Es increíble la cantidad de pruebas1 que

EN LOS NEGOCIOS NO ES LA FE

A ver. ,¡ Lléveme a (este gracioso a un c¡>-

bozo!

—¡A su orden, mi teniente
—contestó el ca-

l'Vmientras pescaba de un ala ai Narigueta

SALVA, SINO LA ÜESCGNFIAMZÁ -

7ara meterlo

en un cala

bozo.

Cuando los

cabros vieron

que se lle

vaban al po

bre Narigue -

ta, se pusie
ron a gritar y
a llorar co

mo unos con

denados. Pe

ro el Nari

gueta les di

jo:
—No lloren, cabros. Si no es primera vez

que me meten a un calabozo. ¡El medio sus

to que me van a meter! ¡Yo me abanico con-

los calabozos! Y dirigiéndose, al oficial, le di

jo:

-Muy bien, pues, señor oficial. Largue a

los demás chiquillos y embrómeme a mí,' no

más. Yo tengo la culpa de todo. Yo quebré

ei vidrio y mis compañeros son completamen

te inocentes.

El oficial, viendo la valiente actitud y al

tivez del Narigueta, se dirigió a los chiqui

llos eu los siguientes términos:

Miren, niños, en vista de que este moco

so se ha portado tan hombrecito, los voy ^a
largar a todos a la calle. Agradézcanselo a él.

Pero, si otra vez vuelven por aquí, no los va a

salvar nadie y van a ir a parar todos al cala

bozo. ¡Ya lo saben!

Y les agregó :

Apréndanle a este muchacho. Cuando uno

hace algo malo, debe afrontar la responsabi

lidad y no echarse a llorar como una mujer-

cuta. Y, ahora, cada uno a su casa.

Los chiquillos abandonaron la Comisaría.

achunchados y *in hablar palabra. Habían re

cibido una buena lección. Pero, en cambio, el

Narigueta iba contentísimo y tirando más fa

cha que un millonario.

Cuando salieron a"la calle,, tomaron al Na

rigueta en andas y quisieron ir a dejarlo a

su" casa. Pero los asaltó una duda:

Bueno; ¿a dónde 'te vamos 'a dejar, Na

rigueta?, le dijo Topazín. ¿Dónde vives tú,

por. último? .

■

.

V

—Aquí a la vuelteeita, uo más, les dijo»

Narigueta. Si eso de la Avenida Matta esqui

na de Huérfanos eran puras "patillas" mías.

En efecto, apenas habían andado cincuen

ta metros, llegaron a la casa del Narigueta,..-

En la puerta lo estaba esperando la mamá, y,.

antes que le pudieran explicar que se había

portado como un héroe, la señora lo tomó de-

una oreja y lo metió ala cama, por haber lle

gado tan tarde a almorzar.

BIGARDO TIKACÜ1TE.

- t^iin ~
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El granmatchde football
Tal como lo habíamos prome

tido, ahora varaos a relatarles a

Sos lectores, el gran match de

football llevado a efecto entre

The A Pata Peláa F. C. y The

Guarda Abajo F. C, capitaneado el

primero por el Narigueta Salinas

y el segando por Topazín.
Los equipos formaron en la si-

gruiente forma:

THE A PATA PELAA F. C.

Ñato López
Cabro Sánchez, Pibe Quiroz

Chancho Faenzalida, Tonto Pedro,
Rucio Wilson

Perico Chamorro, Pepe Martínez,
NARIGUETA, Juanuoho, Perejil

O

Pancho Creta, Chato Pérez, Flau-

tín García, Panfilo, Pitaco

Calambriento, Pantaleón, El

Churro

Tacaño, TOPAZÍN

Chueco Cañas

THE GUARBA ABAJO F. C.

A las tres en punto, el referee,
don Bicarbonato del Estuche, tocó

el pito, correspondiéndole poner la

pelota en movimiento a! centro

Flautín García, del Guarda Abajo
F. C. Se la pasa a Perico Chamorro,

y éste se corre por su ala más lige
ro que un cojo maneado; lo in

tercepta el Chuncho Fuenzalida,
y de un gambetazo se la entrega
al Narigueta.
El Narigueta, como una gón

dola Matadero, se arrea por el cen

tro de la cancha, dejando cuatro

heridos y dos contusos. Se dis

pone a shootear al goal defendi

do por el Chueco Cañas; pero el

back Topazín lo pesca de las me

chas y le quita la pelota.

El centro Narigueta cae al suelo,
se para y le ajusta un chopazo
en las ñatas a Topazín. El goal-
keeper Cañas, corre en defensa de

su back, y le tira un puñado de

tierra a ios ojos al Narigueta, In

terviene el referee y cobra un pe

nal contra el arco defendido por
Cañas.'

Gran expectación. El propio Na

rigueta es el encargado de shoo

tear el tiro penal; pero, como ha

quedado medio ciego, en vez de

tirar a la puerta, la lar§» contra

su propio lado. Los forwards de

Narigueta creen que éste los esíá

echando al saco y se le vienen en

cima.

Trata de intervenir el referee;

pero lo para en seco Perico Cha»

morro, de un naranjaeo en nn ojo.
Se produce una gran pelotera para

reanudarse el juego al poco rato.

Flautín García trata de alcan

zar el arco contrario por medio de

cachañas muy hábiles; es inter

ceptado por el Pibe Quiroz; per»

Flautín se la pasa a Pitaco y este

lanza un formidable gambetazo a

la puerta defendida por el Ñato

López.
La pelota pega con tal fuerza

en el travesano horizontal del ar

co, que éste se rompe, y le cae en

el mate al pobre Ñato. El goal-
keeper queda aturdido algunos se

gundos, y despierta cuando la pe
lota está en el lado contrario.

Narigueta se corre como un re

lámpago hacia la valia contraria

y sale a interceptarlo Topazín.
Pero, como Narigueta se la tenía

'"guardada", deja la pelota y lo

para poniéndole un pie en el pe
cho. Topazín al caer, pesca a Na

rigueta por la camiseta y casi li

deja desnudo. Narigueta se s»-3
un zapato y le pega a Topazín
zapatazo en el mate. El reía

trata de intervenir, pero El Ch*
rro le hace una zancadilla y lo Un
al suelo.

El referee pierde el pito y qnlert
imponerse por medio de » silbidos,
£1 juego sigue su curso y en nn tole.

tole frente a la puerta de Cañal
se arma ana de chopazos y pita.
das que no la entiende nadie.

Narigueta fe ha roto también h

camiseta a Topazín y se encuen

tran empeñados en un combate
heroico •

y reñido. Las patada
llueven como caídas del cíelo. l£
pazín ha perdido los anteojos ya
Pitaco anda buscando un diento

en el suelo. <

Como la gresca es tan fenome

nal, intervienen los carabineros j
se suspende el partido para mejtr
ocasión.

Van jugados sólo 30 minutos de

juego y no se sabe quién se adju
dicará el trofeo de honor, que con.

s'stía en once empanadas para á

team vencedor.

Así terminó el part'do, y les va

mos a recordar el conseje parecí
concurso de la pelea Topazín ver.

sus Narigueta: a lo mejor el moti

vo del match de box tuvo sn ori

gen en este partido de football,'1:

. . . ¡Quién sabe! . . . Todo puede su

ceder.

El cupón de la pelea Topad!
iff

v. Narigueta, va en Pág. 118. j

El hombre que quiso ser boxeador

j^lídu.^M
PARA SER BUEN PADRE BASTA SER HOMBRE; PARA SER BUEN HIJO, ES PRECISA

SER HOMBRE DE BIEN

TOPAZIN -
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Colaboraciones de los lectores de "TOPAZIN"
EL CALCETÍN DEL RES

(Cuento por Antómarí

La feria de Panpanvinovino
era tan famosa en aquellos
tiempos, que de todas partes del

Inundo llegaban mercaderes,

campesinos y saltimbanquis, a

ofrecer sus géneros y animales,
los primeros, y a hacer pirue
tas, los últimos. Como en aque

lla época la isla de Quiquiriquí
estaba en todo su apogeo eco

nómico, no es de admirarse que
a todos les fuera divinamente.

La crisis no se conocía, y la

alegría y el dinero se escurrían

como por encanto. El pueblo
estaba feliz, todos estaban con

sus temos nuevos en los que los

bolsillos parecían campanillas
por las chauchas que a cada ra

to bailaban en su interior; y

no era para menos, pues, era

una fiesta anual preparada con

unos dos meses de anticipación
con toda constancia y econo

mía. En una palabra, era como

nuestro dieciocho en los tiem

pos en que "corrían" las sali
treras.
Ei* vino y la chicha no cesa

ban de salir de las botellas y

damajuanas. Todos los rostros

estaban sonrientes y no es de

admirarse . . .

Pero he aquí que una maña

na los heraldos pregonaron a los

alegres ciudadanos la pérdida de
un calcetín del rey Bombón, re

galo de un rico mercader de

Stambul; un fino calcetín de

seda que aún no lo había es

trenado y la furia del rey la re

trataban ios heraldos con toda

clase de suplicios y castigos pa
ra el audaz ladrón de ese nue

vo calcetín real.

Para todos los habitantes de

la pacífica isla de Quiquiriquí
aquella noticia era el principio
de días borrascosos, llenos de

suplicios y penalidades para to

dos, pues era de todos conoci

da la furia y el despotismo del

soberano. No les quedó otra co

sa que mirarse unos a otros con

asombro y resignación. Para los

forasteros a la feria todos estos

acontecimientos los tenían ate

rrados, pero no les quedaba otro

medio que esperar los aconteci

mientos con estoicidad.

Y aconteció lo que se espera
ba: la furia del rey no tuvo li

mites; hizo congregar a todos

sus subditos en la plaza de ia

isla y mientras acompañado de

sus ministros, registraba con

gran prolijidad tanto a los ciu

dadanos como a los extranje

ros, después de dejar a cada uno

un recuerdo con bu látigo, en

razón de una posible culpabili
dad, otros de sus numerosos

soldados bv.seaban en cada ca

sa de la isla al célebre calce

tín.

Pasó
.

la mayor parte del día

infructuosamente; el rey, sudo

roso y cansado de tantas bús

quedas sin fruto, se exasperaba
por cualquier motivo y los sol

dados,- por las mismas causas,

revolvían los hogares sin mira

mientos. Y después de tanto tra

bajo: ¡nada!... Era para fusi

lar a todos los habitantes de

pura rabia.

Cansado de rebuscar a. todos,
ei rey se detuvo y subiéndose en

el kiosco de la plaza, lleno de

ira, se dirigió a sus asustados

subditos y les expresó toda su

cólera en términos tan desacos

tumbrados en él, que hasta las

hojas de los árboles tiritaban de

pavor. Cuando su ira llegó a tu

máximo y el sudor llenó su ros

tro, buscó en los anchos plie
gues de su bolsillo su blanco pa
ñuelo y ¡oh, cosa extraña!, en

vez de aparecer a los ojos de los

espantados oyentes »a alba pun
ta del pañuelo, todos vieron

asombrados el extremo negro de

un calcetín: ¡¡el calcetín perdi
do!!

La negligencia del rey en los

a,puros del día anterior guardó
el famoso calcetín en lugar del

pañuelo!

MORALEJA: ¡Antes de ha

blar mal del prójimo, aseguraos
muy bien de su culpabilidad!...

HUÉRFANO CON .MADRE

Era María una pobre mujer que

tenía un niño pequeñito, llamado

Guido. Un día estando María fal

ta de recursos, 6e fué a vivir con

su hermano, éste aparentaba ser

muy bueno pero resultó que un

día llegaron a la casa varios poli
cías que venían con orden de arres

to para Alberto. María fué dete

nida y obligada a decir dónde es

taba su hermano, que resultó ser

un falsificador de billetes.

Y María culpada de complicidad
con su hermano fué condenada a

12 años de presidio; su hermano

estando en la prisión se degolló.
Mientras esto ocurría en la Peni

tenciaría, en la casa había queda
do el niño abandonado y fué re

cogido por una piadosa vecina.

Después de un tiempo la vecina

estaba falta de recursos y tuvo que

mandar al niño a una casa de

huérfanos. Todas las semanas iba

a ver a María que le preguntaba
por el niño y grande fué su aaiar-

gura al saber lo ocurrido. Pasa

ron loe 12 años, al salir la pobre
madre de la cárcel tenía todavía

sus vestidos de 12 años atrás, al

verla la gente se burlaba de ella

porque los vestidos estaban pasado*
de moda Se dirigió a la casa de

huérfanos, en ella preguntó a un

caballero si conocía a Guido Ro

sales, el caballero le dijo que era

el más desgraciado de los niños

que había. Porque le decían que su

madre e¡staba presa por ladrona,

pero él les decía que no era

'

cier

to y que su madre había muerto.

María no pudo suprimir un grite
y cayó muerta. El caballero llamó

un médico y éste dijo que ya no

vivía, en esto salían los niños a

recreo y entre ellos venía Guido,
al ver a esa pobre mujer se com

padeció de ella, y preguntó al ca

ballero que quién era y éste le

respondió: ¡es tu madre!

El niño quedó paralizado y di

jo en voz baja, no puede ser; y tí

caballero le contestó, lo he pro

bado ahora, sí sois huérfano.

Y lanzando un gemido se arrojó a

los brazos del caballero que al ver

lo así le dijo: "No llores que aho

ra t-n adelante serás mi hijo". Así

fué que Guido pasó de huérfano a

millonario y todos los días iba a

vez¡ax una plegarla a su pobre ma

dre que murió en tan afligida si

tuación.

"SOLIVIA-PARAGUAY"

"La unión de los países ameri

canos para evitar la guerra entre

Bolivia y Paraguay que, desde hace

tiempo están sosteniendo sangrien
tos combates en sus fronteras por

cuestión de límites, han tenido has

ta aquí éxito; pues ambos pueblos
aceptan que se arregle ese delica

do problema por medios pacíficos
sin la intervención de las armas;

pero a pesar de estas declaraciones

ambas naciones continúan prepa
rándose para la guerra".
¿Kan pensado ustedes coleguitas

la infinidad de niños que queda
rían desamparados con la gue

rra?... cientos.... miles quizás!... mu
chos perderían a sus padres, otros a

sus hermanos que, a veces son el

único sostén de un hogar, sin te

ner en el día de mañana un pan

que comer, ni tampoco un lecho

donde guarecerse "del frío. ¡La mi

seria y le desgracia, aún se cierne

sobre sus juveniles cabecitas com

pañeros! Si estos países unidos no

solucionan este conflicto, nuestros

hermanltos bolivianos y paragua

yos tendrán que sufrir en adelan

te las más espantosas miserias!...

para luego sucumbir a las llaman

abrasadoras de las enfermedades,
las pasiones y ios vicios, ya que no

tendrán una mano firme que los

guíe y proteja**.

JUAN PALADINO.

CASA. LAMA
AHUMADA 50.

LOS MEJORES JUGUETES, LOS QUE PREFIERE

TOPAZÍN

EL QUE NO TIENE CARÁCTER NO ES HOMBRE, ES UNA COSA

- TOPAZÍN —



Cinder era un pequeño regalón, de pelo ne

gro con café tostado. La mañana que cumplió
los dos meses, pesaba tres libras. Su cara era de

negro reluciente, excepto una mancha dé café so

bre cada uno de sus brillantes ojos. Su espalda
era negra y su pecho y patas eran cafées. Dé ca
da patita, la punta del segundo dedo era blanco.

En el pensamiento de Cinder todo para él,
era materia de juego. Reinita, su madre café

con negro, se cansaba de sentir los aguzados
dientecitos de Cinder en sus orejas, cuando tra

taba de dormir. Hasta que le dio a Cinder un

golpe que lo mandó rodando escaleras abajo,
aquella mañana.

El regaloncito pestañeó de sorpresa. Se le

vantó ella sola y buscó otra cosa con qué ju
gar. En ese momento, un niño, al pasar frente
a la casa, se le ocurrió silbar. Cinder anduvo

husmeando alrededor de la casa para descubrir

qué significaba el silbido. El muchacho lleva

ba un largo palo de pesca. Del extremo del pa

lo, a pocas pulgadas del suelo, un corcho ver

de se balanceaba al final de la línea. Cinder

corrió por el camino para cazar el corcho ver-,

de. Se columpiaba alegremente de allá para acá,
rozando su nariz. Pero no lo podía pescar con

sus dientes.

El muchacho siguió tranqueando y silban

do sin mirar hacia atrás, más y más adelante,
dando vuelta esquinas, abajo por la vereda de

una calle y arriba por una avenida, cimbrando
su palo y silbando. Detrás venía Cinder la gor
da perrita negro con café, haciendo lo posible
por cazar este nuevo juguete que había encontra

do: el reluciente corcho verde.

Mas tarde Cinder empezó a quedarse atrás;
pero continuó corriendo tanto como pudo ver

al muchacho. Mucho más adelante, atravesó una

línea de ferroca

rril. El no supo
nunca que la pe

rrita lo seguía.
Cinder estaba aca

lorada y cansada.

Con su lengua .ro

ja afuera y hacía

esfuerzos para res

pirar; pero seguía
corriendo. Empe
zaba a alarmarse.

No tenía idea dón

de estaba.

Cuando estaba

casi por llegar a la

línea del tren, un

espantoso estrépi
to la hizo saltar

en ei aire . Un tren

pasó con tal terri

ble estruendo, que é
Cinder corrió a la

primera puerta que
vio abierta. Estaba

tan asustada que

se olvidó del mu

chacho y el cor- lili
eho verde, y no ati
naba sino a escon

derse. Estaba obscu

ro dentro de la ca

seta de herra

mientas, Cinder se

se arrastró debajo algo bajo y obscuro y se quedó
jadeando en las sombras.

Cuando algunos trabajadores vinieron a ese

sitio, Cinder estaba demasiada asustada para
moverse. No vieron a la pequeña perrita deba

jo del carro de mano, mientras lo sacaban del

cobertizo. Y no la oyeron gritar de dolor, cuan-í
do una rueda pasó por el extremo de uno de sus

deditos. Otro tren pasaba en ese momento. Su

ruido sofocó los gritos de la perrita.
Pero cuando los hombres se hubieron ido,

Cinder salió cojeando del cobertizo. Nuevecita co

mo era, se dio cuenta que no era un lugar se

guro para esconderse. Un montón de leños estaba

apilada contra el extremo de la construcción de
durmientes de ferrocarril. Había bastante espa
cio debajo estos leños para que la perrita se in

trodujera. El pasto crecía en esos huecos. Cindei
se quedó allí y se lamió su adolorida patita.

A mediodía una niñita que traía la comida
a su padre, en un tiesto de lata, oyó a Cinder

gritar y la tomó. La muchachita llevó la perri
ta a casa de su madre .

"Vea, su patita de atrás sangra", dijo.
La madre lavó la patita y vendo el dedo da

ñado. La niñita preparó una blanda cama para
Cinder debajo del fregadero, y la acarició suave

mente hasta que se durmió. Todos los días, la

bondadosa madre lavaba la pata lastimada de

Cinder. Pero pasaron muchos días antes que la

perrita, apoyara la patita cuando caminaba. La

niñita deseaba quedarse con Cinder. La regalón- 1

cita empezó a brincar y jugar tan luego como

pudo caminar por sus cuatro patas. Pero, pronto,
tenían que hacer un largo viaje a visitar a su

abuela . No podrían llevar la perrita, decía la ma

dre. El tiempo para marcharse sé acercaba. No

habían encontrado lugar para dejar la perrita.
El padre' de la ni'

ñita, decía que la

debían dejar atada]
en el patio, donde

podría refugiarse]
en el corredor

llovía. Promettó|
alimentarla y dar

le agua, cuando se

fueran. Pero no era

un programa muy
risueño para una

perrita inquieta co
mo Cinder.

La niñita ató a

la perrita "para
acostumbrarla", di

jo. Cinder pensój
que era una nueva ¡

clase de juego.]
Mordió la cuerda, ;
la sacudió, trave

seó hasta que es

tuvo completamen-_
te enredada e im

posibilitada. La
'

muchachita, con

paciencia, desató
los nudos del cor

del y trató de en

señar a la perrita
cómo debía portar
se amarrada.

i

LAS HERIDAS DE LA CALUMNIA SE CIERRAN, PERO QUEDA LA CICATRIZ
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Pero no tuvo éxi

to. Cinder ladraba

y daba vueltas .

Se enredó en el

cordel; todas las

veces la niñita la

desataba. Por fin

se dio por vencida.

Entró en la casa,

y cerró la puerta.
En seguida obser

vó por la ventana

para ver si Cinder

podría quedarse en
el patio sin ser

atada. Cinder roía
un hueso que ha

bía encontrado.

Podría suceder que
no huyera, pero la

madre decía que
la perrita no se

quedaría allí sola

después que ellos

se fueran.

En todo este

tiempo — dos se

manas —

, el amo

de Cinder estuvo

buscando por el

vecindario a su

perrita. Había pre-
guntado, casa

por casa, en toda í

una manzana. Co

mo nadie había visto a Cinder, se convenció que
había sido robada. Dejó de buscarla y la dio por

pérdida.
Pero Quienie no perdió la esperanza de en

contrar a su chiquita. Al no haberse mantenido

la perrita dentro de la casa hasta la curación
de su patita. Queenie la habría hallado más

pronto. Pues, todos los días, había andado por
la ciudad, oliendo y escuchando, asomándose en

busca de su chiquita perdida. No se desalentó

nunca .

El día que la muchachita trató de enseñar

a Cinder a quedarse atada, Queenie andaba por
una avenida varias manzanas distante. Muy dé

bilmente para sus aguzadas y atentas orejas, le

llegaron los penetrantes ladridos que daba la pe

rrita cuando pensaba que era un nuevo juego.
Queenie corrió en esa dirección. Pero mucho an

tes que llegara a la casa, la niñita se había en

trado, y Cinder había dejado de ladrar. Se de

moró un poco, Queenie en buscar por todos los

patios. La niñita había dejado la ventana, cuan
do Queenie llegó a la casa, y allí

encontró a Cinder royendo alegre
mente un hueso.

Cinder empezó a saltar alrede

dor de su madre. Queenie gemía
y .besaba la negra cara de Cinder

con su suave lengua. Dejó a la pe
rrita juguetear, pero siguió cami

nando hacia la puerta de reja tra
sera que se abría a la avenida,
engatusando a Cinder a seguirla.

La niñita miró de nuevo por la

ventana, en el momento en que los

dos perros llegaban a la reja. Cin-
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der saltaba tratan

do de morder las

orejas de Queenie.
"Mamá; apúre

se, venga a ver",
exclamó la niña.

"Es la madre de

la perrita", dijo la

mamá de la niñi

ta. "Ha encontra

do su chiquita y la

lleva a casa. Déja
los ir". Ahora no

tendremos necesi

dad de apenarnos
de lo que podamos
hacer con esta pe-

queñita".
Observaron có

mo Queenie fingía
librarse de Cinder.

,

Era una gran di

versión. Cinder tra
tó de cazar a Quee
nie a través de mu

chas avenidas has

ta quedar sin res

piración. En segui
da, Queenie se de

tuvo debajo algu
nos arbustos y per
mitió a Cinder le

mordiera las ore

jas.
Una vez más

partieron, continuando la jugarreta y dete

niéndose cuando ia perrita llegaba a estar de

masiada cansada para correr. Así, por último,
llegaron hasta el viejo lugar que Cinder recor

daba como su casa.

El amo salía llevando la comida de Queenie.

"Bien, dónde encontraste a tu chica", excla
mó.

Queenie movió su cola con todas ganas, y

respondió "Guau". Era lo más que se acercaba a

lo que ella quería decir. "A media milla de aquí".

'Dónde has estado, diablilla?—repitió, cuan-

— preguntó el amo, acariciando el lustroso lomo

de la perrita, mientras comía en el plato de su

madre .

"Dónde has estado, diablilla?—repitió, cuan
do la última porción de comida hubo desapare
cido.

Cinder se sacudió y miróle des

de el fondo de sus ojos. En se

guida se lanzó a través del pasto
a saltarle a las rodillas a su amo,

como para pedirle que jugasen a

algo.

"Grr-r-rr", contestó "Berf, werf,

werf"!

"Bien", rióse el amo, dándole una

palmadita antes de entrar a la ca

sa. "Adivinó qué es eso lo que po

drás decirme".
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ROPA INTE

Para señoras, caballeros y niños a los

más bajos precios encontrará Ud. en la

Puente 593 esq. SantoDomingo

TOMA POR ESPOSA LA MUJER QUE ESCOGERÍAIS POR AMIGO, SI FUESE HOMBRE
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Novela de aventuras extraordinarias

Por JULIO VERNE

Este ere un buea cousejo dado

5í»or aquel prudente muchacho, v

aceptado por todos; se -ocuparon

en seguida del desayuno, compues
to de, conservas y galletas. Briant

anido mucho de los pequeños Jen

kins, Iverson, Dole y Costar, quie-
aea, con el carácter propio de eu

poca edad, empezaban a tranqui

lizarse, y comieron sin tasa, pues

tenían mucha hambre, en aten

ción a que no habían tomado casi

ningún alimento en veinticuatro

horas; y para que no íes hiciese

daño la comida; Briant les dio un

poco de aguardiente con agua pa

ra ayudar la digestión.

Hecho esto, dejó a los pequeños
y ee fué' a proa, poniéndose a ob

servar los arrecifes.

jCon cuánta lentitud se efectua

ba el decrecimiento de las aguas!
■Se- veía, sin embargo, que bajaban,

puesto que la inclinación del yate
se acentuaba cada vez más. Mokó,
echando una sonda, reconoció que

había aún unos ocho pi'^s da agua

encima del banco. ¿ Pedían esprí-

rar que la marea baja lo dejare

aompletarnen' e seco? No lo creía

as! Mokó, y manifestó su parecer

a Briant en voz baja, para no asus

tar a nadie.
Este último fué a haalar con

Gordon respecto al particular: am

bos comprendían sobradamente

que el viento, si bien con tenden

cia a cambiar al Norte, impedía
al mar que bajase tanto como en

tiempo de calma.
—¿Qué partido hemos de to

mar? preguntó Gordon.
—No sé . . . no sé, respondió

Briant. ¡.Qué desgracia es la de no

saber...; la de no ser más que

niños, cuando era preciso que fué

ramos hombres!
—La necesidad nos instruirá, re

plicó Gordon. No desesperemos,

Briant, y obremos con pru lancia.
—Tengamos cuidado, Gordon.

Si no abandonamos el Slonghl an

tes de la marea alta y tenemos

que pasar aún una noche a bor

do, estamos perdidos.
—Ciertamente, porque el yate se

hará pedazos. Es preciso, pues, sa-

Mr de aquí a todo trance..
1—Tienes razón, Gordon.
—¿No serla posible construir

ana especie de balsa pare, ir y ve

nir?
-—He pensado en ello, respon

dió Briant; mas, por desgracia, loa

materiales faltan. Nos queda la ca

noa, de la que no podemos servir

nos, porque el mar está muy fuer

te. Lo que puede hacerse es lle

var un cable a través de los arre

cifes y amarrarle a la punta de

una roca; tal vez por : -se medio

fuera posible llegar cerca de la

playa.
—¿Quién llevará él c*ble?
■—Yo, respondió Briant.
—¡T yo te ayudaré! . . . dijo Gor

don.
—íNb, yo solo! replicó Briant
—Sírvete de la canoa ,

Podría inutilizarse, Gordon; va

le más conservarla como último

recurso.

Antes de ejecutar su peligroso

proyecto, quiso Briant tomar una

Útil precaución para hacer frente a

cualquier oventualidad.

Como había a bordo algunos

cinturonee de salvamento, o.oligó a

loa niños a que se los pusiesen pa

ra el caso en que, teniendo que

abandonar ol buque, el agua estu

viera demasiado profunda para

sentar los pies en el suelo: ^ste

aparato los mantendría a flote y

los mayores los empujarían hacia

la orilla, sosteniéndose ellos mis

mos en el cable tendido. •

Eran las diez y cuarto. Antes

de cuarenta y cinco minutos la

marea alcalzaría su mayor descen

so. Ya no quedaban sino cuatro o

cinco pies de agua; pero parecía

que no bajaría más que algunas

pulgadas. Es verdad que a unas

sesenta yardas se veía el fond», y

se comprendía que seguía su lenta

retirada, porque íbanse descu

briendo también muchas puntas de

roca a lo largó de la playa, La di

ficultad consistía en franquear la

profundidad del agua que había en

los contornos del buque.
No obstante, si Briant llegaba a

colocar un cable en aquella direc

ción y conseguía fijarle con solidez

en una de las rocas, este cable,

puesto muy tirante con ayuda del

torno, les permitiría sostenerse

hasta encontrar pie. Además, ha

ciendo deslizar sobre aquella ma

roma los paquetes que encerraban

las provisiones y los útiles más in

dispensables, llegarían a tierra sin

pérdida alguna.
-

Por peligroso que fuera su in

tento, no quiso Briant dejar a

nadie qv.e lo verificase en su

lugar, y tomó sus disposiciones al

efecto.

Había a bordo varios cables de

cien pies de largo, de esos que

sirven para remolcar. Briant. es

cogió uno de un grueso mediano,

que le pareció conveniente, y ro

deó la extremidad a su cintura

después de desnudarse.
— ¡Vamos, vosotros, exclamó

Gordon, venid aquí pora que po

damos soltar entre todos la ma

roma! ¡Venid a proa!

Doniphan, Wilcox Cross y Webb

no podían rehusar su concurso

para una operación cuya Impor

tancia comprendían. Así es que se

pusieron a desliar el oahle para

soltarle poco a poco, a fin de no

amenguar las fuerzas de Briant.

En el momento en que éste

iba a tirarse al mar, se le acercó

Santiago, exclamando:
—¡Hermano mío! . . . ¡Hermano

mío!. . .

—No tengas cuidado por mí,
hemanfto. no tengas miedo, res

pondió Briant.

Y un instante después se le

veía en la superficie del agua, na

dando con vigor mientras que el

cable se desenrollaba detrás de

él.

Esta maniobra, difícil aún con

un tiempo de calma, lo era mu

cho más con la resaca, que pe

gaba continuamente contra las ro

cas. Corrientes y contracorrientes

impedían al valeroso muchacho

mantenerse en línea recta, y cuan

do le cosían, le costaba mucho

trabajo librarse de ellas.

Sin embargo, Briant gana'oa

poco a poco terreno. mientras

que sus compañeros soltaban la

maroma a medida que la nece

sitaba; pero notábase que, a' pe

sar de no hallarse más que a una

distancia de cincuenta pies del

yate, las fuerzas del pobre mu

chacho principiaban a agotarse.
Delante de él se agitaba una es

pecie de remolino producido poi

el encuentro de dos olas contra

rias. Si llegaba a bordearle, era

fácil que consiguiera su objeto,
pues más allá estaba el mar en

calma; asi es que procuró, ha

ciendo un violento esfuerzo, di- i

rigirse hacia la izquierda; pero

su tentativa dejía ser infructuosa

en atención a que un lv.bü nada

dor, en todo su vigor de eu edad,
no lo hubiese conseguido tam

poco.

El pobre Britnt fué envuelto

por las olas y llevado con Irrea- I

sistible fuerza al centro del re- ]
molino.
—¡Socorro!... ¡Tirad!-. .. ¡Ti

rad, pronto de la cuerda! . . . pu- j
do gritar antes de desaparecer.
A V>ordo del yate el espanto lle

gó a su colmo.

¡Tirad! . . . mandó Gordon con \

ímpetu, aunque con gran sereni

dad.

Y sus compañeros se apresuraron
a ejecutar la maniobra para tra*r

a Briant a bordo antes de que I

una inmersión demasiado larga
produjera la asfixie.

En menos de un minuto, el po

bre muchacho se encontraba en

cima del puente, sin conod-íGI

miento, en brazos de su hermano

y rodeado por todos su.s compa

neros, pero no tardó en volver

en sí.

El intento, como ee ve, de ten

der una maroma hasta los arre

cifes, no salió bien; y los po

bres niños se veían, por lo tan

to, reducidos otra vez a e°p*-

rar... ¿Esperar qué? ¿Un soco- ;

rro? ¿Y de dónde había de ve

nir?

Eran ya más de las doce. \a

marea alta habla empezado, y la
'

resaca crecía. La luna era nueva,»

y por consiguiente las olas iban a

ser más fuerte» que la víspera;

así es que, por poco que snplnra
el viento, la goleta correa ¿' pe

ligro de destrozarse si las a<r>iM

agitadas la levantaban y la -teja
ban caer sobre los arrecias.

Nadie, seguramente, sobreviví»!
ría a tan funesto desenlace. ¡Y
nada se podía hacer para impe
dirlo!

Agrupadas todas aquellas pe

queñas criaturas, miraban come

crecía el mar y cómo desloar»-

cían las puntas de las rocu de

bajo del agua.

Para mayor desgracia, el v1enW|
sbpló de nuevo del Oeste, lOr.té'"-
la noche anterior. Las olas tirti

altas cubrían de espumas el

Slonghl, y no tardarían en invr';

dir el puento. Sólo Dios nodíaé
ayudar a loe pobrecitos námrn

gos. que mezclaban S'\s oracionl

a sus gritos de espanto.

Un poco antes de las dos el

schooner, influido por la mnrea, no

se apoyaba ya sobre la banda .le

babor, pero a consecuencia leí ¡
vaivén, la proa chocaba con el

fondo, mientras que la popa es- j
taba aún sostenida entre dos ro

cas. Pronto los golpes redobUrfi
ron, y el Sloughi caía tan pronto

hacía babor como hacia estribor, |

teniendo los niños que so.-"fen«r- ^
se unos con otros para no ser*

arrojados al ntar.

En aquel instante, una montatta
'

de agua espumosa, llegando con la _

día- i

EL COFRE DEL AVARO TIENE TERROR Al. VACIO.
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furia, de un torrente se levantó &

dos brazas del buque, y cubriendo

por completo el banco de arrecifes,
levantó el yate y lo arrastró por

encima de las rocas, sin que nin

guna tocara a su casco.

En menos de un minuto, y en

medio de aquella masa enorme dc:

agua, el Sloughi, llevado hasta la

mitad de la playa, choc6 contra

un montón de arena a doock'iitoe

pasos de los primeroa árbol* s,

agrupados al pie del acantilado y

se quedó Inmóvil pero en tierra

firma esta vez, mientras que el

mar, retirándose, dejaba le playa

enteramente enjuta.

'
IJ1

EJ colegio Chairmáa isa AH(át-

laiMl.—Grandes y pequeños. —

t. Vacaciones en el mar. — El

i schooner "Slonghl". — lia no-

Che del 15 de Febrero.— Abor-

(■:., daje. — Siguiendo la corriente.

ti-' —Una tempestad.—Información
'.'■ en Auckland.—- Xjo Que queda

del "schooner".

pedales para ellos. El colegio
Chairmán se componía de jóve
nes inglesas, franceses, america

nos y alemanes, hijos de propie

tarios, rentistas, comerciantes o

empleados del país, recibiendo

allí una educación completísima

y en todo Igual a la '\m (¡c da. en

los establecimiento Kitúe.rc.: del

Peino Unido.

E! archlpk,i;-.i.;o cié Nlif>v.i Ze

landia se compone de dos ¡sms

principales; al Norte, lk,-¡,-Na-Ma-

v;i, o isla del Pescado; eJ Sur.

Tawai-Ponamou, o tierM. del Ja-

de-Vert. Separadas por eí cíjíYi. -

cho de Cook, se eacuent^an entr*

el trlgésímocuarto y el cuadragési-
moquinto paraloo Sur; posición

equivalente e. la que ocupa en el he.

misterio boresj la pp.rte de Eu-

pa que comprende desde Francia

hasta el Estrecbo dn Gilbraltar y

en el Norte de Afr ci.

La isla de Ika-Na-Mawi, muy

desigual en su parte meridional,

ños golf' S £>•-! :0-- l)«TliS le

u:edk> tonelaje. Entre otro*, hay el

Commercial-i-icre e*i • 1 eual de

semboca Que-en's-i-rtreet, una de.

lao calles princlpalea de ta ciu

dad.

Hacia el medio de aquel'» callo

se encontraba -el colegio de Chair

enán.

En la tarde del día 15 de Fe

brero do T8ee salían del mencio-

m

En aquella época, coletno '■'.

4$ .*

*".Chairmán era uno de los d^ mas

w,l? fama de la ciudad de Auckland,
'*

:• capital de. Nueva Zelandia, livi-

1 "' portante colonia Inglesa en el P&-

fí';. dflco. Este establecimiento de

'•L enseñanza contaba con un eente-

|fT nar de alumnos, pertenecientes a

"Ji las principales familia» del país,
** sin que los maoris, que son los

if
"t. Indígenas de aeuel irc-hipiélago,

11 j¡ hubieran oonseg-uido j ereás que

c.
üdmitke» ii < n él ;«, su h:.j0.s, quie-

8;;' ríe:-: ,?e educaban en t,-;e.u. -las es

tiene la forma de un trapecio
irregular, que se prolonga hacia ei

Noroeste, siguiendo una curva ter

minada por el cabo Van IMemen..

Casi er. el princ'pio de aquella
curva, en un punto en que ¡a

península mide apenas algunos

millas, está edificada La ciudad

ríe Auckland. T' 'n>\ yw s> una

estuación igual a la (*... ".•?'*-. to en

Orecie., por .o -iii't so 'a llama la

Corinco cieii bur, Poe— •> \<*¿ puer

tos aoiertoc, une ll Oest»» y otro

al Este: piro «rt„n'1'j «o -o pro

fundo este últlnj->, en v'. (fol^o

Hauí'ciki ha silo presciso formar,

cual lo hacen los inglesee, algu

no «e ese.-: iare-x pler;- o peciue-

iiíodo coiAfaic un < -aunar de mu

chachos, acompañados de sus pa

dree y parecían, más qu« cole-

gialee, pájaros escapados de sue

jaulas, dadas la alegría y algaza

ra con que caminaban.

Y no podía menos de ser así.

Era el principio de las vacacio

nes. ¡Dos meses de independencia

y de libertad, con la circunstan

cia de que para cierto número de

ellos (xistfó. además la perspectiva
de un viaje marítimo, del que se

I-i?„bl. <.<::„ l.r.r'r tlerapo en el colé-

po!

(•'.'OKITjrCAM).

LOS CORTESANOS SON POBRES QOE SE ENRIQUECEN MENDIGANDO
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CON HAROLD LLOYD
No se, le podía escapar a. Topazín una entre

vista con Harold Lloyd. Este artista, junto con

Chaplín y Buster Keaton, forman el triángulo
de los grandes cómicos que han contribuido a ale

grar la vida de chicos y grandes. Basta recor

dar al Regalón de la, Abuelíta, Marinero de Agua
Dulce y al Hombre Mosca, para convertirnos en

deudores de muchas carcajadas que nos propor
cionó el bufo de las antiparras de carey.

Hay que agradecerle a Topazín el esfuerzo

que le ha significado poder entrevistarse con Ha-

testarme algunas pit-euriti^as caídas para mi Be-
vista?

—Claro, pues, cabro. Pregunta, no más.
—Dígame, ¿cómo se le ocurrió dedicarse al

Cine y de donde diablos saca todos esos dispa
rates que hace en sus películas?

—A mí se me ocurrió todo esto desde chiqui
llo. Es decir, yo no soy otra cosa que un chiqui-
lio grande. Y todas esas cosas disparatadas qael
hago en mis películas, no son otra cosa que tra

vesuras de niño grande. Mis saltos, porrazos, res-

rold Lloyd, porque a este hombre no es llegar
y encontrarlo en su escritorio o acostado en su

cama. No, señores, Topazín tuvo que escalar un

enorme rascacielos, y sobre una viga que se ba

lanceaba sobre la calle, a más de 100 metros de

altura, debió hacer los más extraordinarios equi
librios para poder conversar con el artista ma

romero .

—Hola, Topazín, — le- dijo Harold. —¿Cómo
has llegado hasta aquí? ¿No te ha dado miedo?

—No, Míster Lloyd. Yo soy un niño chileno

y no conozco el miedo.

—¡Caramba! — le replicó Harold. —Enton

ces tú me habrías servido para trabajar en una

película. Qué lástima, no haberte conocido antes.

Precisamente, como mis trabajos son más peli
grosos que los de Chaplín, yo no me he podido
conseguir un cabro para que me acompañara, co
mo lo hizo Carlitos en El Pibe.

—A mí me hubiera también gustado mucho

trabajar con usted •— le dijo Topazín. —Pero re

sulta que a Chaplín le dije que no podía traba

jar con él. Y seria feo que no cumpliera mi. pa
labra .

—Muy bien. Toeczin. Asi hablan los hom

bres. Lo primero es cumplir ia palabra.
—Bueno, — le dijo Topazín. —¿Podría con-

balones y payasadas son tal como las travesu

ras de los cabros diablos como tú.
—Ese es todo el secreto de mi éxito, Topa

zín. No hago otra cosa que recordar mis tiem

pos de niño y reírme, con mi buen humor, de

los tontos graves que creen "que el mundo es una

empresa de Pompas Fúnebres y la vida una cosa

para llorarla.
—Tú, Topazín, podrías ser perfectamente un

buen Harold Lloyd chileno. La cuestión es que
te mantengas alegre y no pierdas tu buen hu

mor aunque tengas que pasar por las situacio
nes más difíciles.

—Desde luego, tú ya usas anteojos iguales
a lo,s míos. Esa es una ventaja. Pero no creas

que los anteojos sólo sirven para tomar facha dej
sabio o de tonto grave. No; yo he demoatrattój
que también sirven para hacer reír. Y otro con

sejo sobre los anteojos: cuando vayas a agarraiHj
te a chopazos con otro chiquillo, sácatelos 8

tiempo, porque si te los quiebran de un com

bo, te van a dejar ciego.
Y ahora, Topazín, discúlpame que te deba

despedir; pero tengo mucho sueño, y voy a dor

mir mi siesta. Y, mientras Topazín bajaba, Ha

rold Lloyd se tendió sobre la viga y se puso a dor

mir a 100 metros de altura sobre la calle, con to

da tranquilidad.

LA CURIOSIDAD CLAVA NUESTRO OÍDO A UNA PUERTA POR DESAGRADABLE

QUE SEA LO QUE ESCUCHAMOS

~ TOPAZÍN -
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««■.l>€übui:mj£xto Dli A<H£RICA

El rico imperio mejicano descubierto en

1512 por Grijalva, comenzó a llamar la aten

ción de los españoles. El extremeño Hernán

Cortés se aventuró a conquistarlo; había na

cido en 1B45 en Medellín, y después de ee,tu-

dar dos años en Salamanca, trocó los hábito-

estudiantiles por el uniforme de soldado y se

embarcó para el Nuevo Mundo en buecsi. de

fortuna.

u

Acompañado de era puñado de valientes, a

quienes dio Cortés una, cruz roja por estan

darte y cuya divisa era: "Amigos, sigamos la

cruz; ella nos«dará la victoria", desembarcó en

cierra mejicana y fundó a "Villa Rica de la

Vera Cruz". Allí, según se dice, quemó sus

buques para quitar a las españoles hasta el

pensamiento de abandonar la empresa, y se

dirigió al interior.

Recibido como libertador por los caciques de

la costa, encaminóse a la capital del imperio.
En el trayecto tuvo que luchar con un ejérci
to de más de cien mil indios de Tla,scala, a

quienes sorprendió tanto la vista de los caba-

,111 líos, cañones y demás armas de los conquis
tadores, que eos tomaron por hombres baja
dos del cielo, y se sometieron.

Reforzados los españoles con seis mil gue
rreros indígenas tlascaltecas, el pequeño ejér
cito español entró en Tenochtitlán, la capi
tal de Méjico, donde fué recibido amistosa
mente por el emperador Moctezuma. Entre -

IV tanto una tribu de indígenas atacó a Vera
Cruz y Cortés tomó pretexto de ello para apo
derarse del emperador y obligarlo a recono

cerse vasallo del rey de España.

I..'!, sumisión de Moctezuma, sublevó a los in

dios, quienes sitiaron a los españoles en la ca

pital, donde se peleó incesantemente durante

una semana. Aunque Moctezuma fué muerto,
los españoles tuvieron que huir desordenada

mente. Esta desastrosa retirada -e* conocida

en la historia con el nombre de la "Noelv

Triste" < julio de 1520 ■
.

VI

Cinco días después, un poderoso ejército in

dígena quiso cortar ia retirada de los españo
les cerca de Oturnba, pero éstos obtuvieron la

victoria y, habiendo recibido los españoles un

retuerto de 150 hombres que venían en su bus

ca, tomaron nuevamente la ofensiva y se apo

deraren otra vez, de la capital, después de un

reñido combate en que murieron cerca de dos-

cientos mil indios.
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El mágico diente que todo lo podía Continuación
-Es mentira, citaos la verdad.

— I'ronúiiciaJas par si acaso, gri
tó el de la herida que ya sentía

que le faltaban las fuerzas.

El del antifaz tomó el diente

conforme se lo decía la 'vieja, y

dijo;
—Aleluya,— Aleluya. . . Tres

molinetes y ana hallulla.
—.Milagro, milagro, gritó el de

la herida.

La herida se había cerrado ins

tantáneamente, l/as Inermo habían

vuelto al bandido y la estera, el

piso y la tierra habían quedado
sin la menor huella de su san

gre.

El del antifaz sintió que el es

panto lo dominaba, y abismado

ante el milagro esclamó: "Déja
me verte la pierna. . . y acompa

ñando la acción a ía palabra, se

agachó y levantó el pantalón de

su cómplice.
—Ah, he recuperado mi dien

te, y ahora sois míos, canallas,
bandidos. . .

La vieja tenía el diente de oro

entre s¡u índice y Su meñique. ¿Có
mo? El bandido del antifaz, al

tratar en su admiración de com

probar el milagro, había soltado

el diente, y Mastín lo había toma

do entre los suyos y entregado a

su ama.

—¡Estamos perdidos!

—Aleluya... aleluya... Tres

molinetes y una hallulla. .. que se

alumbre 3a alcoba y sepa yo qnie-
nes soa estos bandidos, exclamó

la vieja con tono mágico y apre

tando el diente. íia habitación se

iluminó y el antifaz y la gorra de

jaron a la vista la cara de los

asaltantes. I>os miró Ja vieja y dié

un brinco. Un brinco chico, por

que era vieja, pero dio on brinco.
—Topazín I Narigueta SalinasI—-

Ustedes»... Oh, pero... cómo es

posible. . .

Los niños se echaron a llorar y

explicaron a Cucaracha lo ocu

rrido. Lrw habían castigado en te

casa porque habían roto unos dis

cos y ellos habían huf<lo y jurado
no volver más. Conocedores de 3a

historia de la vieja y ou diente, re

solvieron adueñarse de £l y del se

creto para poder recorrer el mun

do. Nunca pensaron matarla ni a

ella ni al perro.

Xi-x Cucaracha no se cansaba de

hacer ademanes, invocar al Se.

ñor y al diablo y exclamar: "Qué
horror. . . Qué niños. . . Pobres
madres "

—No tengan cuidado, demonios,
Yo los voy a volver a su casa y los

voy a hacer perdonar, pero con

una condición.
—Prometida, señora.

—Que nadie sepa mi secreto^
porque si algún día alguien lo sa

be, pronunciaré la frase, apreta
ré el diente y los mato.

—Lo juramos, señora, dijeron
los cabros. Y perdónenos, agregó
Topazín, que sé miraba la pierna

y no creía que era verdad que do

tenía sangre.

I>e pronto, la vieja dio un gri-
to, un ay horrible. Miraron lodos

al suelo y vieron que Mastín se re

torcía como si tuviera un ataque
de apendicitis. Sus ladridos eran

verdaderos geni idos y sus ojos pa

recían saltados.

—Pronuncie las palabras, seño» !

ra, que se le muere el perra

—No puedo, no puedo. . . por

que el perro se tragó el diente.

(CONTINUARA)

El cuento de la abuelita— Conclusión

siempre como el "hazmerreír"!!...
Y no pudo contenerse más.

Trémulo, con los labios apre

tados, los ojos brillantes, Ger
mán estaba desconocido. Se le

vanta de un salto, se pone de

pie en su asiento y dando la ca

ra al montón ds basuras que
caía sobre sí, pregunta desafian

te con voz enronquecida;
—¿Quién se atreve a tirar

más?

Como por encanto cesaron de

caer las cascaritas, y el estupor
se pintó en todos los rostros.

Nadie podía explicarse cómo

aquel chiquillo tan severo, de

gesto tan ceñudo, pudo soportar,
durante tanto tiempo la ofensi

va descarga.
Pero, de pronto el muchacho

que inició aquel juego, lanzan

do una Irónica carcajada, dice:
—¿Se enojó "la preciosa"?
Tuvo esta frase el poder de

enardecer a Germán hasta tal

punto, que trepando a riesgo de

caer, llegó hasta conseguir mi

rar frente a frente a su adver

sario, y en medio del silencio

emocionante de todo aquel lado,
preguntó:

—¿Quieres repetir la fraseci-

ta?

Poniéndose ya en guardia,
pero sin inmutarse lo más míni

mo, respondió el muchacho con

el mismo descaro:

—¿Es de veras que se enojó "la

pre . . . ?

Pero no alcanzó a terminar la

frase, porque el puño cerrado de

Germán, cayó ten pesado sobre

su mentón, que hubiera rodado,
(siendo más graves quizá las

consecuencias) de no haber si

do por los que estaban a su la

do, que alcanzaron a sostenerlo.

Un ¡"Oh"! de admiración bro

tó de todos los labios, y Ger

mán, con un aplomo desconoci

do, volvió a su asiento digna
mente .

Todos sus compañeros lo mi

raban sin decir palabra, como

si fuera una cosa rara. Incluso,

Julio, que estaba como quién ve

visiones desde que empezó a de

sarrollarse la escena.

Por fin, recuperando el habla,
le dijo a Germán.
—¿Sabes a quién le has pega

do?
—No. Ni me interesa.

Match Topazín v. Narigueta
CUPÓN

f! ¿Por qué pelearon? ,

¡i ¿Cuál ganó?... ...
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Por (indicar K. 0. retiro o puntos)

Pinna .... , , ,

Dirección .. ..' ... ... . ., ... ...

—Pues, nada menos que a Ro

berto Gray, el mejor alumno de

Mondeira, el profesor brasileño
de box.

Germán no contestó. Era tan

ta su dicha interior, que hasta

respiraba fatigosamente; creía

que había nacida de nuevo...

¡qué contento estaba!

Su hazaña, en una tarde fué

conocida por todos los alumnos

de todos los Liceos de Santiago,
y hubo muchos que vinieron has

ta donde él estaba, nada más

que "para verlo".

Y ahora se puede escuchar

durante la clase, el siguiente
diálogo:
—Julio... sácale punta a ral

lápiz. . .

—Al momento... si quieres
puedes usar el mío mientras tan
to...

—No, no me gusta. .
. tiñe po

co. . . ya, apúrate--. .

—Sí, ya está listo Germán...

¿Quieres algo más?
—Sí, que pongas mucha aten

ción a la explicación de este

problema de matemáticas, por

que tendrás que hacerme la ta

rea; yo estoy Invitado esta tar

de a la presentación de los alum
nos del profesor de box..., ya
sabes cómo me quiere el señor

Mondeira, hasta me da las clases

gratis. . . ¿Me oyes, idiota?

—Sí, Germán. LA ABUELITA.

TQF'AZIIV

CÜPQN «ENTRETKNCÜO-

NES"

VáUdo para adjuntar e una

•votación de las que se pu

blican en página 74 de "To

pazín", del 4 de Agosto de 1932.
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EL QUE HA PERDIDO LA CONFIANZA NO TIENE YA NADA QUE PERDER.

— TOPAZIN -
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lili Resultado del Concurso "Toga!, tuga!.... salir a busca!"
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Solución: Las tijeras las escondió Narigueta

en el paño del cuarto de baño.

Se recibieron 8,945 soluciones, y de ellas exao-

tas resultaron solamente 34.

Efectuado el sorteo entre estas soluciones,
resaltaron premiadas las siguientes:
« PRIMER PREMIO: Un vale por $ 200, obse

quio de la CAMISERÍA BARCELONA para la se

ñorita CLARA CORREA, de Santiago.
SEGUNDO PREMIO: Cien pesos en efectivo,

para la señorita Mercedes Vareta, de Talca.

TERCER PREMIO: Cincuenta pesos en efec

tivo para el niño Carlos Gómez, de Santiago.
CUARTO PREMIO: Una subscripción por nn

año a "Topazín", para el niño Willy Saavedra,
de Rengo.

Los premios pueden cobrarse desde hoy, en

Moneda 1367, de 10 a 12 y de 15 a 19 horas. Los

de provincias se entregarán por intermedio de

nuestro Agente al reclamarlo el interesado.

CONCURSO DE FIESTAS PATRIAS

En nuestro número próximo publicaremos las

bases del nuevo Concurso Extraordinario que he

mos titulado: "TOPAZÍN Y NARIGUETA, CAR

TEROS".

Podemos, desde ya, anticipar a nuestros lec

tores que él será interesantísimo y, sobre todo»

los premios alcanzarán a

IL PE

Así que ya lo saben los lee-tures de "TOPA

ZIN". Hay que hacerle punta al montón de ju

guetes y billetes que regalaremos para el 18. de

Septiembre.

Soluciones de los Entretenimientos del N.o 4 de "Topazín" (Santiago
CUADRO MÁGICO:

Primeras y quintas columnas y líneas: 1, 2, 3,
%, 1; suma 9.

Segundas y cuartas columnas y líneas: 2, 3, 4,
3, 2; suma 14.

Tercera columna y- línea: 3, 4, 5, 4, 3,; su

ma 19.

Diagonales: 1, 3, 5, 3, 1; suma 13.

JUEGO DE LETRAS:

Palabras intermediarias: Pan, Pana, Ana, Pa

namá, Agramante.
Palabras finales: Panagra y Amante.

LISTA DE PREMIADOS

JUEGO DE LETRAS:

l.er premio: Un vale por $ 25

en mercaderías, obsequio de la

Zapatería "Casa Imperial", se

ñorita MARÍA AMENGUAL.

2.o premio: 10 pesos en efec

tivo, señorita SILVIA CAMPOS

PALACIOS.

S.er premio: 5 pesos en efec

tivo, señor SERGIO SDLVA.

4.o premio: Con dos plateas
cada uno para la matinée del

Domingo 14 en el Teatro Coli

seo: Carlos Negrete, Mario Je

rez, Magali Alvear, Rolando

Arancibia y Eugenio Sánchez.

5.o premio: Con dos plateas
cada uno para la matinée del

Domingo 14, en el Teatro Nove

dades: Luisa Uribe, Sergio La-

barca, Orlando Godoy, Carlos

Bottinelli y Elíseo Blest,

6.o premio: Con una platea
cada uno para la matinée del

Domingo 14, en el Teatro Poli-

teama: Olga Jofré, E. Appel-
green, Marta Santelices, Olga
Gómez, Antonio Ibar, Carlos

Orrego, Roberto Labra, Noemí

Serey, Deyanira y Fernando Es

calante.

CUADRO MÁGICO:

l.er premio: Un vale por § 25

en mercaderías, obsequio de la

Zapatería 'Casa Imperial", MA-

DO VEIT.

2.o premio: 10 pesos en efec

tivo, MAGGIE ETCHEBES.

S.er premio: 5 pesos en efecti

vo, MIGUEL FERNANDEZ.

4.o premio: Con dos plateas
cada uno para la matinée del

Domingo 14, en el Teatro O'Hig

gins: Juan E. Márquez, Hernán

Behn, Luis Olivares, Amalia Ur-

zúa y Raúl Lillo.

5.o premio: Con dos plateas
cada uno para la matinée del

Domingo 14, en el Teatro Se

tiembre: Manuel Navea, Mario

Linzmaye, Sara Puelma, Beatriz
Buniel y Enrique Vera.

6.o premio: Con una platea
cada uno para la matinée del

Domingo 14, en el Teatro Ba-

quedano: Eduardo Coo, Carlos

Thomas, Rolando Guzmán, Nora

Diomedi; Pepito Salinas, Luis de

la Vega, Inés Palma, María Mer

cedes Ramírez, Alejandro Ba

rrientes y Carlos de la Vega.
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LA BAJEZA MAS VERGONZOSA ES LA ADULACIÓN.
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